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Ez urstito, pof Dantel- Granada TAPASI, 
-por Fedro d. Naðn—Er ratero, por Leo: 
ldo Lugones — Las LETAGÍAS ba Encirvo 
zacr, pòr Rosendo Pil 


:cióx, por Fi 
sé Chira En 


.: SUMARIO. — La codicia del coiguistador de 
América y la codicia de nuestras cotlemporá» 
neos.—Lós mujeres guaranties, —Cufadia del 
guarani con el' español. —El paralsó de Blaho. 
ma.—Anatema de Centenera contra la cuñadia 
del español y el indio.— Las morochas del 
Uruguay rilen con D. Ángel Floro Costa 7 
D. Fuan Zorrilla de San Martin.—Mestizos 
del Rio de'la Plata y dei Pert— Alcamiento 
de mestizos contra “España. —El tratamiento 
de hermano, pariente, cuñado, tlo, primo, sie- 
ETOS, entre cristianos é indios —Vaticinio de 
a conquistador. 


'--i Qué pintorescas läs comarcas que vjer- 
ten sús aguas en los, caudalosos tributarios 
“del Plata ! Á los ojos delos conquistadores 
eran deliciosas. Miraban éstos la hermosura 
de la naturaleza más apasionadamente que 
Nuestros contempcráneos, quienes, por gran- 
de samidad gueaparenten, son 
darles quince y falta ea pu: 
dad y cs 


roes que ios ut 
piaudor de sus hechos glori 
mo sórdido, un no disimuia: 


horror a las 


incomodidades y peligros, el anhelo, en su- 
ma, de adquirir mucho dinero con poco ó 
niagún trabajo, mi otro sacrificio” “que la 
conciencia, 

Las mujeres indianas Pocas gracias natu- 
rales debieron al cielo; pero esas pocas gra 
cias, más cumplidamente que ningunas otras 
mujeres indianas, reunfanlas ciertamente las 
paraguayas. 

Los españoles, que jamás escrupulizaron 
en mezclar su Sangre generosa con la san- 
gre de las razas conquistadas, ¡iban d desde- 
ñarlas , : ; 

Los indios del Paraguay, que componían 
diversas parcialidades de la celebrada estir- 
pe guaraní, llamaban cuñados (*) á los espa- 
ñoles- que los “conquistaron, á quienes libe. 
ral y placenteramente concedían sus hijas, 


"cuya. prole miás de una vez mereció ser le- 


gitimada por rescripto del príncipe en con- 
sideración á eminentes servicios prestados 
á la corona por famosos capitanes que, ce: 


“ida la. frente. con‘el laurel de los héroes, 
„solicitaron ésa merced, movidos del tierno 


afecto de la paternidad que- inspira en el 
hombre la frañca naturaleza, (*)-  . 
' ¡Cómo se-complacé el criollo Ruidíaz-d 


Guzmán’ ( nieto del coriquistador Irata; que 


` escribió en el año de- 1612. la historia de Ja 


conquista y pobláción del Río de la Plata y 


Paraguay) en poñer de resalto el'cónsidera- r 


ble incremento de la generación mestiza; la 
policía y buena doctrina en criar estos pre- 
ciados vástagos de antigua nobleza, su es- 
forzado ánimo y destreza en las armas y en 


“el cabalgar á la brida y 4 la jineta, así como 


lá honra que los monarcas tenían á bien 
dispensarles-nembrándolos encomenderos 


"€ invistiéndolos con los cargos miás impor- 
. täntes y honoríficos de la república; 

La ciudad de la Asunción, ciudad ilustre - 
. Á par de las más ilustres de 


América, llegó 
á ser comparada entonces con el Paraiso d? 


“Bfalioma, así por sus dones naturales, como 


por la gentileza de ¿us mujeres, F 
no Barco C=ntenera escandalo: 
ta delicia y regalo, O! 


arcedia- 
ES 


() Cuñadez, dico la lay 5,8, tih, 7.0, Fartidg Ls, es allo. 
ganza de personas que vienen del Ayuntamiento nelra- 
rón y de la mujer, sran ó he casador, y mediante la cul 
todos los parientes dela me erpen el grado en que lofii 
de'ella. de hacen cuñados del varón, y vicereren. 


Ci Jasa de Salazar, que habia hecho proczas en la, 
erada batalla de Lambará cerca de la Asunción del Par 
raqay, y que medio derribado por uaa enorme serpier- 
te le cortara ln erba: acompañado 
de aizanca solda zo 


ormidabla ti- - 


: 7 Lasmorechas (trigue 


_ Número 88 


El guarani se huelga en gran manera 
De verse emparentar con los cristianos: 
Á cada cval le dan su compañera 
Los padres y parientes mås cercanos. 


i Oh lástima do ver muy lastimera 
Que de aquestos manecbog los hermanos 
Å tados los que ustán amancebados 
Los Haman hoy en día sus cuñados! 


¡Quién le hubiera dicho al austero censor 
de las costumbres de los primitivos pobla- 
dores dè aquellas comarcas, que la creciente 
cuñadíx que tánto le desazonaba había de 
ser uno de los factores componentes de la 
nacionalidad, que, hoy políticameñte frac» 
cionada, se extiende largamente del Para- 
guay al Plata! O 

Por lo general es sangre de generáciones 


` guarantfes la que corre hoy por las venas de 


la gente mestiza. La raza peruana. dejó al- 
guna en las provincias arribeñas:del norte, 
La"de.los araucanos y. pampas en Buenos 
Aires y próvititias circunvecinas, así como 
la'de charrúas.en el Uruguay, muy poco ha 
podido mezclarse. La’ de guarahles,' raza 
muy. exlendida en ambas márgenes de los 


ríos Uruguay, Paraná y Paraguay, mezclóse 


fácilmente; porque los guaranfes (sálvo al. 


, guvas parcialidades, como, los tupíes del al- 
. to Uruguay y los guaicurúes del Chaco, muy 


feroces} fueron. más, cómunicables, menos 
indóciles á la voz de la persuasión de los mi- 
sioneros y á la de mándo de los conguista. 


_ dores: En el Paraguay ha quedado biery vi+ 


sible él tipo de la reza guaraní y hasta la 
lengua... En Corrientes también habla gua- 
rañl entreverado con castellano el vulgo.” 

` Lai masa de la" población „tativa "de la 
Argentina es mestiza (2). Lo propio suce. 
de en el Paraguay y aun.en el Uruguay. En 
el Uruguay no es tan crecido el número de 
mestizos como eñ la' Argentina; pero en el 
norte y en el centro del pafs especialmente 
abundan. La mitad próximamente de los 
indios de las Misiones, comúnmente Hama. 
dos fapes, desertarón de ellas después de la 
expulsión de los jesuitas, cúyo celo yd 
gencia no supiéron imitar sus sucés 
(autoridades civiles), y fueron 4 -pob 
desiertas campañas del Uruguay. (*; 
ñitas) de. Ù 


no perdonarán n 
Ånge! Flor Co. 
Sar. Marta 


» 
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4 — 5 SSA TASA ; , 
Las primitivos pobladores formaron su |: menosprecio que les diesen nombres de | te, que sin Pl e pro: € 

hogar con las mujeres de los indios; de lo | mestizos, con el cual él sabla honrarse, lla- sonra de al gona hera E á 
á 1 i 1 o å quien se dirige, e 
ue, á la larga, hubo de resultar que, á fa- | mándose mestizo á boca llena, (*) jg aien r i si E 
vor de otma. concansas nativas ó peculia- Mas nunca graduóse de infame al mesti- Los indios, así Epia e 
res del país, se modificase no poco la indo- | zo por sólo serlo, Un erudito escritor chi: | (tapes, chaqueños, c! arias papae), ao 

le del español, sin degenerar por eso de sus | leno entiende que los mestizos, junto con seguido la misma pr: ay se 2y el 
características excelencias, acabando por : los zambos, mulatos y negros, formaban paisano. Ora cn conversación aman sm 
formar necesariamente una especie de 400.1 ; yua especie de raza maldita, viniendo á ser j en los trances más solemnes, no ejan de 


El Sol que ya se aleja al Occidenta 
- Sn lua no filtra ey ol retrete nmbrib, r 
Y en la tenue penumbra + 

Que va arrojando en el diván la sombra 
Como ala crespa que a) bajar alumbra 
Con vividos cambiantes el vacio, 
El cabello do Aspasia en áureo rio 
Al nido cae de la opulenta alfombra. 


Ó acaba de soñar que una, arrpiente 
Å su busto de pórfido enroscada 
Destrozaba on su cólera creciente 
De su pecho la citara encantada... . 
+ ++.Se acerca al lecho do cortina rosa, 
La envuelve el ámbar en ignota nube, 
Enciende el velador, la llama sube, 


ban á hole Atgapoderadamente, como si ya 
Cayeñé sa y.lès acuchillase y tejo 
de arriba Sajo por la espalda, . 
Temblabaz al oír pronunciar su hombre. 
Las madres, para asustar Á sus hijuelos, les 
decian: Aht viene Martin Campo! anuncián» 
doles con ello una especie de monstruo es 
pantoso que fuera á tragarlos vivos, á la 


z i A h | 2 EN Z E i Y parece vibrante maripo: 
1 criolla, según sc expresa un historiador ar. | dos infames, los réprobos de la sociedad ame- i cti para e fines, de Lie ler minera ael cuco de nuestras gentes. n Que va en busca de: ninda dá querube ¿ 
% > A ala TES EE a edo spar iaht è t- ado de su corcel, en viendo el a » Tonal, con ta ió i ió , : 5 i y 
gentino de autoridad en la materia. (13 Lo i ricana de la época colonial, (3 Que no m , , Son tado, se vió en cierta ocasión Como su entis de camelia aduna Perdida en lontananza nebulosa. 


su pecho la san 2rienta lanza del cristiano, 
intenta en vago moverle 4 misericordia con 
la siguiente plegaria: wo matando hermano! 


expuesto á perecer asediado en una casa 
fuerte del valle de Arauco que defendía con 
noventa españoles contra innumerable ejer» 


idoración so el común de 
or ser generalmente ilegitie 
mus y viciosos y que fun sin estos defectos 


dicho ha de entenderse de la masa de Japos ` reciesen co: 


i i ‘j Nieve, arama, reflejo y Hlorescencia, 
blación campestre; pues en las ciudades los mestizo 


} Pe x 
Parece que en su sien va la inocencia EDRO J, NAÓN, 


Buenos Airos. 


predomina la gente blanca de tal 1 
que rara es la persona en que se adv 
señales de raza aborigen de América, I 
ciudades populosas, como Buenos Alres y 
Montevideo, tienen, menos de nacional que 
los pueblos no comerciales de tierras aden- 
tro y de ríos arriba, donde han hallado: 
cil cabida, ó hän sido miradas con 'ciert 
desvíos las novedades forasterás. Con todo, 
la generación mestiza, aunque tan nimero- 
sa en el campo, parece ir dismindyendo ä 
proporción de la blanca ó cuasi blanca, por 
la constante afluencia de inmigrantes euro- 
peos, Azara inferfa, tratando de esto mismo 
el sigló pasádo 6.4 principios del actual, es- 
decir, cuando la:inmigración no era aún co», 
nocida, que ño sólo se mejoran las especies - 
con las mezclas, sino también que la curo- 
pea es más inalterable-que la india; pues ése | 
ta desaparece å la larga, prevaleciendo Aaqué- 
día con ventaja... (2) - aai 


Los pobladores dél Paraguay. y del. Rio. | 


de la Plata no miraron nunca. con menos» 
- precio á los mestizos, que desde luego als 
-ternaron con ellos, ni los mestizos pensaron 


tampoco que sù condición debiera hacerlos * 


avergonzar'ante los blancos. La gente des» 
“Vanecida de Méjico, dêl Perú, de Chile, á 
favor de preocupaciones comunes y gene- 
rales en todos tiempos y países, pudo haber - 
«tenido escrúpulos al fespectó.-El Inca Gar- 


« cilaso, famoso historiador natural del Cuz- 


co, reprende que los suyos tomasen por. 


de Escritores y Artistas, dica que los babitántos del Ura- . 
£ par son todos blancos, pues na hay indios ni mestizos en 
re nosotros. El doctor don Juan Zorrilla de San Martin, * 


+> Ministro del Uraguay en Madrid, en nota:dirigida al re- 


presentante de la Sociedad Antiesclarista Española con 
motivo del centenario del 
se explica. de este modo: «También existe ada (en el 
Uruguay) la unidad de la raza caucásica. Nada más 
*.pportuno, para informar Á Vd. con precisión al respec-, 
tõ, quála transcripción de lòs datos que noz ofrece el 
último censo dela población de Montevideo, eayital de > 
la Revública, levantado en 180, El total dela población 
de ie apitat es de 2(3,031 h ditantes, que sedetallam asi 


lescubrimiento de Amérlc; 


Dersozas blanes a o., eint 
+O negrossi, s l 131 Cr 
C» amada I Tio 
> MOSHZIG a a oaoa . 2 

` =. 215,081 


Ss 3 p K r 
¡Dedáceso da estas cilraóycuya praporeión cs é, ticalle” 
a fodá la Repútllca, que por cada 100) Dabllanioaceiios - 
-alli $8 personas blaneas y 12 de colors 0 07 STE 
La eláro de gente que prebla la capital no ¿uns to- 
Large como pase para Laferir Ja del resto de la nación. 
Ja masa de la población criolla ay que boscarla, no en 
hn conjunto keteropéneo de morddores de todas-nacio. 
nes como Montevideo $ Baexos Airos, sino en la cam- 
país y atı pueblos. Creemos no alejarnos mucho de la 
jerdad y exactitud, calculando por lo bajo, aunque å 
bulto, en lagar de un 52 por mil, co: lo hire “el eccle- 
trado autor del Tabire nn oy e mo Ursus 
mestizos y par... a iip «Lo 


se les mirise con algón nosprecio ó di- 
simulada prevención, como hoy mismo su- 
cedo, está de más decir.o. Pero que al mese 
tizo cuita, de legitima marrinonio y buenas 
costuntbres, se le tuviese por réprobo 6 per 
infame y oriundo de raza makinn, noj se lo 
tvvo, consintiéndolo sus dotes, por ciudada. 
ño capaz de optará cualese a honras y 
oficios'de la república. (3; . 

Era tanta la. influencia de los mestizos, 
que, merced á ella, tramaron los de Santa 
Fe, en la Argentina, una atrevida révolu- 
“ción, que tenfa por objeto. nada menos que 
„emanciparse de la metrópoli, atrayendo á su 
partido, -para el mejor y más seguro éxito. 
de la empresa, ¿ Córdoba, Buenos Aires, te. 


(1580) y la Asunción. El primer acto del 


europeos, don sus mujeres y “mughles; por- 


. que decían pertenecerle á ellos (á los crio. - 


llos) la posesión de la tierra; por derecho 
dé'coniquista, Surgieron lúego desávenen» 


yo resultado fué que, desbaratada la émpre- 
, 5a, perecieran: lastimosamente en la horca 


quistos, valerosos soldados do A 
Esos vínculos de sangre que la vida de la 


zase más y más y echase mayores raices en 
„la tierra de América que en el suelo de Es- 
paña el antiguo tratamiento dé ermano y 


entre sí, Actualmente el paisano hace muy 
` frecuente uso de este tratamiento, llamando 
Pariente, tuiado, fiermano, Á personas „con 
quienes no le liga ningún vínculo de parche 
tesco. Las expresiones cuñado y Pariente en- 
cierran una malicia, que no queda sin con- 
digna respy:esta por parte 191 sui 


anis 


er A 


¿0 Comentarii Reales del Teyr. 


* (Y Don Migzel Lals Armanitegoi, dor: 
la Independencia de Chile. o 


(0 Doa Juan ds Solórzano, Ftitlea Indiara (bb. 2,9, 
cap. CO, går, 2), yea otros lugares), Hoy misma el mase 
tizo, llamado indio, va A parar A los carinai an linces 5 

reóa ca la DATES) 


. cientemente fundada pòr Juán de. Gàray” 


gobierno proyisorió que instalaron, fué de." 
cretar ln expulsión de todos los españoles | 


cias, entre el. gobernador revolucionario, ó . 
„teniente gerieral Cristóbal de Arévalo, y'el- 
máestre tie campo Lázaro de Venialvo,, cue 


-álgunos apreciables sujetos, nobles, bien ' 


naturaleza establecía entre los españoles y, 
los indios, fueron causa de que se; generali- 
` cuñado, etc; que por espíritu cristiano ó por ` 


|| ¿razones de afinidad se daban los .hombres 


t enquien, 


Calincurá, el Pamerlan de la Pampa, daba á 
todos aquellos á quienes quería manifestar 
+ complacencia el tratamiento de hermano, pa- 
ricente, cuñado, Ho, primo Ó suegro, según las 
circunstancias. (1) Por oste estilo venían á 
estar emparentados con gi, mediante un ac» 
to de su voluntad imperiosa, todas las india. 
das de la Pampa, que le rendian obediencia 
y le proclamaban su padre y redentor, con- 
siderándole adornado de cualidades y dones 
semidivinos. 


alvaje “abúrreció de muerte al 
i zado. Hubo generaciones indo- 
mábles: el aravcano-en Chile, el pampa en 
la costa austral del tlo de la Plata, el cha. 
` rrúa en el Uruguay, lo fueron más que nin- 
guna. Pata el indio indómito, el hombre ci. 
vilizado fué siempre un extranjero, uñ usur- 
` pader de sus tierras, y llamóle cristiano (que 
esta palabra envolvió en América lá idea de 
“civilización, e `; Sy, 
Del propio modo el argentino y chileno, 
hasta nuestros días, se 'titularon ċristianos 
“con respecto al iudi, como en los primeros 
tiempos de la conquista. Así él indio abo- 
rreció de muerte al cristiano, yá fuese blan 
“co Ó mestizo, nacido'en Eurapa ó en Amé- 
rica. Y el mestizo 'maltrató al indio lo más 
que pudo, Las leyes de Indias prohibieron 
* dar protectorías de indios á los mestizos, 
ni que bajo pretexto alguno yiviese mesti- 
zo en pueblos de indios; porque el mesti- 
.2o era y fué en.todo tiempo el opresor 
cierto del indio, á quien vejaba y perseguia 
siempre que estuvo en "su'mano hacerlo á 
su salvo. (°) Lorenzo Bernal de Mercádo, 
á quien losaraucanos llamaron Martín Cam- 
Po, entendiendo así el título de -A/iéstre de 
Campo que le daban los españo!es. guerreó 
„en la conquista de Chile, bajo D “Garci 
- Hurtado de Mendoza, con gra de 
Con decir que se distinguía entre 


i Aquellos españoles esforz 
* Qua å la ceryiz do Arance no domada 
Pusieron duro yugo Sym la e 


dicho está cuánta segía la intrepidez y pu» 
janza de éste soldado, Estaba dotado de una 
fuerza extraordinaria, verdaderamente her- 
cúléa, que+sabía utilizar largamente con 
destreza suma, á pic ú í cab lidades 
que, unidas á aquel temyie Å n comi: 
"en sus compoñer s, feg 
daderame: 


dos Keira. 
il. te le Iud, Solórzano, 


cito. La fortuna había favorecido á los arau 
canos, que causaron grande estrago y deso. 
lación en los españoles de la comarca, 
Sabido es que los conquistadores acos- 
tumbran abarcar con su audacia y esfuerzo 
incontrastable todo el ámbito de las tierras 
que tomaran á cargo reducir al dominio de 
la corona de Castilla, fundando ciudades y 
estableciendo casas fuertes guarnecidas unas 
y Otras con escaso número de hombres, y Í 


tan distantes entre sí, que en caso de apuro 
era de todo punto imposible Que se'presta= 
sen socorro alguno. Mas en aquellos espa- 1 
ñoles, á medida del peligro crecía la arro- 
gancia, -o - 

Un día presentóse delante. de la fortale- | 
za el cacique Colocolo acompañado de tres 
mil combatientes, -manifestando intención 
de hablar còn el jefe de los sitiados. Osten- 
taban dos cabezas de cristianós en sendas. . 
lanzas. Asomóse Bernál á lo ato del fuerte, 
y preguntó á Colocolo cuyas eran aquellas 
cabezas, Resporidióle el indio (que empu- ; 
ñaba una de las lanzas) que aguellas cábe- 
zas erari'de los jefes principales de los es- 
pañoles, á “los que habían desbatatado y 
muerto, sin'dejar uno solo con viga. Repli. 
có Bernal, que él-ya lo sabía; pero .que los 
qùe alif. estabari con él eran bastantes para 
Conservar sujeta la tierra y. propagar en 
ella la generación española” ¿Con qué mue. 
Jeres, preguntó Colocolo, pues ninguna te- 
néis ċon vosotros en este fuerte? Con las 
Vuestras, repuso Bèrnal, en las cuales ten- 
¿Jremos hijos que serán vuestros amos. En- 
mudeció el indio. Arrimó al muro del fuerte” 
su lanza con la cabeza del español, y ba» 
jando la suya, fuése retirando confuso y 
pensativo. ('} 

Hasta los postreros años del siglo déci.- 
monoio, el mestizo arremetió implacable 
contra el indio, hundiendo en su pechs coa 
furia la enrojecida lanza, al rabioso gri*o de 
¿Muere, perro! Terriblemente prof 
verdad. fué ja re f 
Coiocoio en e. 


3 Pedro Marič de Soverm, Cron. del Reins de Chit, 


Los yambos de la lira de Anacrecnte, - 


Quebrando en besos, su fulgor de luna. 
te. So ha dormido; el dosel de los amores 
Quizá bate las alas rumorosas 
Y baja A coronarla con las flores 
De su mågiro tul do tuberosas; 
Un brazalete suelto i 


Cuelga del nácar de sn brazo esbelto, 
Al talle espera el ceñidor caldo; 
Del pebetero escultural, henchido, 
Vuela en espiras la sutil Émgancia, i 
Y el aunen de tos sueños en la estancia j 
Teje su red entro la sombra húndido..., ! 
¡Qué antitesis extraña y elocuente 
Forman, sombrenndo de su tez las rosas, 
Sus pestañas, cono ébano Juciénte, 

Con ol limpido mármol de su frente i 
Velado entro caricias luminosas. . 

La envidiara Frfné; quizá no tuva 
Más blancura el escorzo de su cuello, 
Ni en la diadema do sus bucles hubo 
Tanta.Juz condensada en un destello. 
Préstale al cuadro la visión de in nido, 
Velado en la penumbra de las frondas, 
El seno, quo al váivén de su latido, 
'Oscila como nn cisne entre doz' ondas. 
++» Hasta el abierto cortinón de suda 
Llega el ala del cétlro, quo ruedú 
Entre las hojas del cercano monte, 
Y-en sus acordes lJimpidos'remeda 


si.. Como la hetaira en su imperial deee 
~- Del torso ebúrnco y palpitante, mueve 
La erguida copa cincelada en nieve, 
La orla dé su bríal co ha recogido, 


-© Y asoman de Ja falda entre las olas, 


Dos pies, que como trómnlas corolaz, 
So besan al chocar sin hacer ruido... 
=» +. Vá cayendo la noche en el boscaje: 
El loto exhala su perfume santo, 
Y allá, sobre la mar que entona un ca: 
So va hundiendo entre brumas el pai 
+». Tiene la griega en su turgente 
La piel de wa manto, que en ligero 
Baja å cubrir con sideral gnirnalda 
La *Invis ingente de su peln rubio, 
Al verla en su nostalgia de asfodel», 
De: sueña ópresa envios amantes laz: < 
En la ereo de la sombra bajo else, 
cuy del emor, en cuyos braz 5 
E “n soñando un 
wro de a bella 


Quizá in 


a a ua 


EL PAÑUELO 


invadicra 
t y obscura, 


Era como una lira la 
Del bosque, y en la pálida ribera 
Padecla jn tarde, cual sì fuera 

Ta perdón de Suprema desventura, 


Como las alas de un ación herido, 
de la barca del desvelo 


Los remos « 
Azotaron el pi go dermido, 


Cayó la neche, 
Quedó por y: 
Ei silencioso 


re el mar y el cielo 
iempo suspendido - 
5 de tu pañuelo. 


a Lroroins LUGONES, 


Bnencs Aires, 


TT AO mr 


Las Jetanfas de Eduardo Dubus | 


(Pandrrasia) 


Cofre que guarda po; 
Con la tentación el vio! > 
Y quo cunja por rubies 
La sangre de algún nevicio., 
Salre, reina de las Gi 
Y también de la n 


Al postrero de los sueños... 
Balve, reina, Á tu hermosura! 
Salve, reina, á tu maldad! 
Roszan> VILLALOBOS. 
Bolivia, 


Presentación 
Buenos Aires, Julio 30 de 1897. 


Señor Daniel Martinez Vigil 


Montevideo. 


Mi amigo muy querido: 


- Carlos Tra- 
más, quemá- 


Era allá en los tiempos de $ 
vieso, José Chirapozn, yo y ct 
bamos nuestros cartuchos de franco-tiradores en 
Ins fias de la oposición, desde las columnas de 
«El Deber» de innrminala memoria, El efrculo 
de nuestros lectores acaso superaba al del vicio 
diario oficial de la muy noble ciudad do San Fe- 
lipe y Santiago, lo quo dejará súponer les*apre- 
turas f» de mes å qùe se vería sometido el admi- , 


nistrador para conseguir, si no con Pesos, con ra- * 


zones patrióticas, la tolersrcia' quincenal do los 
atrasa consabidos, mientras un mnlaventurido 
sonete de Chirapozu, enderezado contra el gober- 
nante bajo las formas menos equívocas,. no yi- 
no Å ser causa de nuestra bunicarrota periodís- 
tica. z i X A y 
El monstruo de.catorco pies fùt interpretado - 
„por un fanático católica-apostélico-romano, como 
atagao directo y gangujnario 4 la figura diáfana 
del Nazareúu.. No hubo más. Con igual falta de 
hemetropín, vieron loz demás señores católicos 
apostálicos, y aun hubo alguno qué aseguró ibe, 
Èl dardo å León X1HIL Los católicos-apostólicoz- 
romanos se borraron de golpe Y en un santia- 
mé muestra fortaleza periodística quedó en es- 
combros. i z S i 
La suerte hizo después lo de siempre: nos dis- 
persó. Pasaron'ast los años, ¡Muchos añós! Un 
buen dia—¿Qué es ésto? ¿Usted por aquí? ` 
—Ya lo ve, responde Chirapozé. ..* “* 
Había andado en compañía de Bu Musa, áman-- 
to.de la Natura'eza; bebiendo sensaciones en los 
«rios dé luz» de las auroras Antertrapicales; has 
bia contemplado, como en un sueño prodigloso, 
- la selvática hermosura do las Misiones, cuna' de 
repúblicas. por venir, donde la Araucanía brasi- > 
-liense abre sus múltiples coronas decrecientes de 
la base'å la altura; hábla visto desenvolverse en 
curvas fabtásticas el centuplicado slo que los in- 
dios llswaron Parani y que-algún día será lla- 
mado Río de las Razas; so había deleitádo con- 
templando los castillos ideales que la «fabulosa 
tarde firge en sus'juegos de nubes, por encima 
de las regiones virgenes, aun no manchadas por. 
la pequeñez insufrible'da los hombres; Y do to- 
do éso trafa bosquejos, notes, sensaciones. 
Realmente el Chaco, Misiones, la Cordillera, 
el Desierto, el País da Fos Onas, el Estrecho, con 
*us arietea de granito novado, toda e-ta sobera- 
na Natoraleza, está pidiendo poetas, artistas, 
35 y pins»: > No nl verso de los tenderos de 
Vers + emmtorscrad 


ve 


como un 
sal 


manos las regiones que describe, porque no son 
ojos humanos loa del patán que calcula la leña 
que le puedo dar un árbol, ni los de aquellos que 
ante un dospedazamiento de sierras sacan el lå- 
piz y manipulan anticipadamente el provecho 
que puede venirles de una concosión fiscal. 
Pero hay algo más que recomienda à Chirapo- 
zu: Él, como usted, como yo, es de los que no se 
adaptan á todos los climas morales. Pertenece & 
nuestra generación, no alograda por la prema- 


tura iniciación en polítien, sino en muy pocos į 
b ren: 
ejemplares de maleza. Persuveremos, amigo mío, 


en la lucha. Nos están encomendados los doro 
trabajos de Hèrcules, Miremos al Oriente, en tan- 
to marcha al ocaso, revuelta en la co ny 
el desenfreno, la generación qne nos precede, y 
à la que no debemos ni grandes ejemplos, ni 
grandes enseñanzas, salvo, iz 
apóstol, Sepamos esperar en el «sigilo ajenos, 

Vieror ARREGUINE. 


PAISAJE 


(Posanas, MISIONES ARGENTINAS) 


-Una tarde. de. octubre salí, -mortificado 


_ por el calor, á buscar en'algún rincón apar- 


tádo y sombrío, el aire que en mi casa.me 
faltaba. 0. a 
Alamparo de las tapias, entre cuyas grie- 
tas lose teyúes > (1) asomabah con“ aire ` 
noveléro sus cabecitas' achatadas y sus oji- 
llos brillantes; me deslizaba huyendo, ál 
revés de ellos, de los dardos del astro vic- 
toriosó. Donde las tapias 5e onclufan, algún . 
benévolo «naranjo. me prestaba todavía” su 
hermosa sombra compacta, ¿per-laque casi 


“ño se cuela un solo ojo de luz. > r- 

En el medio de las: calles, llenas de pin- 
torescos áccidentes geográficos que, por” 
“cierto, están lejos de excitar. mi crítica, co- 
mo qué, más. bien, hacéri mis delicias, el sol - 
polvoreaba de ora la sendá toja que, por lo 
común, las surca å lo largo, y agostaba las 
matas que llenan el espacio restante, NN 
` Un gran silencio, el silencio de las siéstas 
misioneras, se alzaba dé todos' los ámbitos 
-y los llenaba como si'fuera, no la entidad 
negativa que se define por cesación del rui. 
do, sino algo tan Positivo' como el ruidó 
: mismo, De vez en cuando «pasaba bajo al 
` gún árbol en cuyas altas.-ramas una chicha- 
rea, cón insolencia” indigna de 'un pueblo 
culto, daba al aire su aturdidora cavatiña; 
“pero, conforme me alejaba, el incómiódo Chi. 
-rrido se debilitaba, esfumándose al fin en la 
calma solemne qué de nuevo venía å ro. 
dearmé, produciéndome tan- pronto una 
sensación de consuelo como de vacío. Ya” 
me sentía halagado porque niogún ruido, ni 
aún el de las hojas que mueve una débil 
«brisa, hacía vibrar mis tímpanos fatigados; 
ya esa misma inercia de Érgaños siempre 
sago 


tan ocupadiis, me moiestaba com: 
me faltara. 


la Juz de algún * 


hasari. 
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ca comunicación con la calle, presentaban 
al sol sus copas semiesféricas ó góticas Tel 
cual cactus, con sus largas ranidá fatrafiña, 
unidas entre sí como los miembros de un 
fantoche, me llamaba la atención por su ta- 
maño desmesurado, y 

Y, entre tanto, siempre el mismo gran» 
dioso silencio, como si de repente todo hu. 
biera enmudecida, todo hubiera muerto... ` 
menos el triunfante sol que, desde la alto, 
me quemaba con su oro líquido cuando, en 
niguna bocacalle. me abandonaba á sus cer: 
teros disparos la sombra de los árboles ó 
; de las casas que ¡ay! menudeaban bien 
; Poco. 

En una de esas, llegué al Río, ó más bien 
dicho á un punto desde el cual se ve el Río 
en toda su anchura, en n.agnífico panorama, 

Me arrimé duna casa para guarecerme 
del sol, y miré, 

Inmediatamente bajo mis pies, el talud 
. de la altísima barranca cubierto de monte 

y salpicando å éste los techos de numero- 

* sos.ranchos derramados sin simetría como 
} los mismos árboles salvajes entre los cuales 
i se hállan; Al pie de la barranca, el puerto, 
| en cuya poto. extendida. playa: se notaba 
escasísimo movimiento como convenía ta 
-hora .«:-y al cùadro que estaba: yo admi- 
tando; tanto más bello cuanto más primitivo_. 
y ajéno al esfuerzó humano, Algunos botes 
sin boterós, inmóviles y como dormitando 
“ellos también; un vaporcito de cuyo nombre 
-no quiero -acordárme, y-]por fin!, el Río, el 
grande, el inmenso Río guaraní, que cruza 
“cual reverberante tahali de: plata la Re- 
pública, -> X ER ; 
` Alí estaba, en úno de sus mejores mo- 
«mentos, La superficie inmóvil y unida como 
la de.un espejo, é inclinada ‘de-la opuesta 
orilla"á ésta, tenfá casi el mismo color del 
cielo, pero con los reflejos' metálicos del 
agia. La: gràn: masa: liquida parecia, en 
aquella hóra y desde la altura en que yo la 
contemplaba, ua bruñido bloque de mármo! 
azul en que todo se reflejaba con limpidez 
absoluta, desde las blancas nubes que fota- 
han como ideales islas de un mar ideal; has- 
"ta la asimismo.blanca velita de una pequeña 
barca, que cruzaba en ese instante hacia 
Posadas. `. Dot a - 
Coronando lá barranca de suáve pendien- 
` te, que parecía la: verde prolongación’ del 
Río azul, mostrábase enfrente la poética 
«Villa, > dando idea de lo que eran tal vez 
las jesulticas reducciones. Más allá de las rc- 
jas casitas y los techos de paja descolórida, 
vefa los:cerros y montes lejanos que hacen 
"soñar con nunca vistos paisajes, de esos que 
` mentan los que han penetrado en las entrz- 
« fas del ardiente Paraguay, luminoso y triste 
país, en cuyos bosques de'yatayes «Hora el 
` urutaú;> y, en tanto, corren los ríos far 
zantes, se elevan al cielo las selva 
res y, en todas partia, reventar 
dos óvulos que ex ni 
la vida. 

Y por encima 

hito en hito 4 


ai Ris 
endo des- 


de: 
A 


y ssperficio úquida como en los acreos ámbi 


| 


* traño, simbólico, 
“de las más atrevidas què- presente el arte 


. simbólico y moral Solwess el constructor. 


. tor que ya está aburrido'de fabricar cásas y 


E gel de corazón 
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El constructor no recuerda bien la entre- 
vista que tuvo con Hilde hace diez años en 
Lissanger, Ella va ayudándole á reconstruir 
aquella historia de una extraña promesa, y, 
de pronto, mirándole fijamente, le dice: 

— Vd. me tomó entre sus brazos y me 
besd, señor constructor Solness, 

— Yo? — exclama Solness, levantándose 
asombrado, 

— Sí, Vd. Me estrechó con ambos bra- 
zos, me doblegó hacia atrás y me besó, me 
besó muchas veces, 

-~ i Mi querida señorita Wangel! 

— ¿Espero que no querrá Vd. negarlo? 

— ¡Oh! lo niego absolutamente! 

:—¡Áh, sí? — dice ella, mirándolo iróni- 
camente; y va á recostarse contra la estufa, 

Quería arrancarme de la extática con- ` donde permanece silenciosa y enojada. 

templación, pero hacerlo me parecía im- | Solness se aproxima despacio á Hilde y 
perdonable falta. y una especie de temor die | “la llamar. 

no volver á encontrar semejante ocasión ,  —-Señorita Wangel? 

itan contigente es la vida! coadyavaba á re- © Ella note contesta, 

tenerme, ! — No se esté Vd, así, inmóvil, como una 

Pasee una última mirada sobre el paisaje ` estatua. — Y después, tocándola en el bra 
simplemente hermoso, y otra vez quedaron , 20:-—Lo que acaba de contar debe haberlo 
mis ojos como prendidos de él y bsbiéndo» - soñado. Oiga Va... 
lo, como quien bebe un licor deiicioso del Hilde hace un movimiento de impacien. 
que nunca se siente harto, Ia cia con el brazo. 

Forzado á apurar el último trago, di la =Y sinembargo!.., — exclama Solness 
«espalda al destombrante sipectiénto y vol- | como'siuna idea le asáltara súbitamente —. 
ví á micasa, pensando en las maravillas que... «spero: espere... + Aquí hay algo de mis- 
tienen la fortuna de póseer los que nacen ó ' terioso,.,. l h 
viven en estas regiones en que, paralela- |: > Hilde está'siempre muda é inmóvil, Sol-. 
Mente a los grandes rios de la tierra, corren 


desbordados por ivs aires inmensos ríos de 


ua en la playa amarilla y en la verde falda 
de la barranca, en todo lo que mis ojos des. 
cubrían, una inmensa é infinita paz, en el 
seno de la cual me sentía adormecer, poseído 
de la dicha inefable de vivir ... 

En aquel momento todo me impresio. 
naba acariciándome, y yo amaba todo, no 
ya sólo con amor de artista, sino con amor 
deliciosamente voluptuoso, como que care. 
cía de las ansiedades del deseo y no parti- 
cipaba de los sobresaltos de la posesión. 
Nadie me disputaba el disfrute de aquella 
visión magnífica y tranquila en que mi alma 
se reposaba. Mío era el vasto cuadro que 
ningún pintor, ni el más grande, pintaría; 
mío era, mientras en mis ojos y en el cielo 
hubiera luz, + 


“Debo haber pensado todo esto. “Deko 
haberlo queridos deseado. ¿Y no sería, èn- 
tonces, por combinación... 
tonces yo lo he hecho! 


ness múrmura d media voz. 
luz, 


Tosk CHIRAPOZU, 


A > i f tide vyelze_un poco la cabeza, y sin 
bo ` ` mirarlo:- `.. S 
1.08 MODERNISTAS | gun sde va. atara pre 
t - — Sí, todo-lo que Vd. quiera, 


Que me estrechó “entre sus brazos? 
—Sí.. Š 
— ¿Que me echó hacia atrás? 
— Muy hacia atrás, 
— ¿Y me besó? . 
A ; "— Si, lo hice: `> 2. 4 
un drama ex- Hilde se encara entonces á él, radiante de 
cuya: idea moral es acaso alegría; y empieza á exigirie la construcción 
del reino prometido, Entretanto. Solness se 
ha sentadu en una poltrona, y mientras la 
mira fijamente, una idea "se va precisando 
entre las sombras de su cerebro. 

:—Es'extraño!— dice'— Cuánto más ¡y 
pienso, tánto más me Parece que este aña 
me he torturado ..., a ' 

~- ¿Por qué? — interroga Hilde, 

— Por recordarme una énsa 
y que' me parecía h 
no he sido capaz de 
cosa podía ser. 


HENRIK IBSE:: 
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A Continuación ) 


Tal es Le canard sauvage, 


contemporáneo. Pero no es menos extraño, 


Halvard Solness es un célebre construc- 


palacios pära los ‘hombres, y que; enmedio 
de la paz dé su hogar tranquilo, tiene vétti.' 
gos de grandeza" y sueña con una obra'co- : 
losal, digna de su genio, Un día entra én su 
casa una joven —aquella misma Hilde Wan- 

{ rebelde y de espíritu fantás- 
tica que ya conocimos en La dama del mar 


Pera 


—áú la que él prometió hace diez años, Soims 
Cuando cra pequeñ, sonstruírle un palacio 
para fiera e: a reira. Sriness i, 
ent i ehr -~ 


«Pero, st! En- 


— No, no! La juventud es... expia- 
ción. Ella marcha adelante, militando bajo 


una nueva bandera. ALT a 
Hilde se levanta á su vez, y con voz que 
tiembla. 


— ¿Puedo serle útil en algo, constructor? 
—pregunta. 

— Oh! Ciertamente; ahora puede serme 
útil, porque Vd. misma, me parece, viene 
con una nueva bandera, Juventud contra 
Juventud. 

Entonces Solness, bajo la mirada magné- 
tica de aquella mujer que parece la encarna- 
ción de su numen, se siente renacer con la 
| nueva savia que corre por sus venas, y en 
Í 
1 
| 


un minuto supremo tiene la visión de la obra 
colosal que escalarfa los cielos para mostrar 
al orbe asombrado la locura soberbia de su 
genio., Y la idea irradia en Su cerebro, le 
deslumbra, le obsesiona, le embriaga sin de. 
| jarle un punto de teposo, Empieza la cons- 
| trucción de su torre, conmoviéndolo todo, 
| sin volver lá vista atrás, siempre arrastrado 
į Por una fuerza indómita y extraña, Por fin, 
+ la termina. . 
— Hay, que subir 4 ella; 4 colgar la coro- 
na, — le dice Hilde; y él, que sufre horroro- 
.saméente el vértigo, no vacila tampoco. En. 
- medio: dé una Multitud freriética, Halvard 
Solness empieza á escalar. su tórfé gigante, 
y sube, sube siempre, sube más todavía. Ya 
` está.afriba, pero su espíritu de alucinado, 
desposado/al espíritu de Hilde, quiere avan- 
zat aún. Empieza: entonces el ensueño, y 
ella, desde abajo, escucha los cantos del ar- 
"pa divina que atraen á su cofisfructor. ¡Oh! 
¡Cuán grande es.él ahora] ¡Al cabo le ve li. 
brel Y los cantos celestes continúan allá 
“arriba, besando la frerite de Solness. Él quie. 
“re subir más, comparecer ante el mismo Dios 
creador de lcs'orbes, y en esta apoteosis 
` triunfal de su altiva soberbia, en este delirio 
supremo de su pensamiento de inspirado, su 
alma vuela más alto, abandona la mísera en- 
vóltura carnal... k 
Un cuerpo 'ha caído de lo alto de la to» 
rre. Se oyen voces que dicen: 
-—Está muerto el constructor, 
—Se ha destrozado el cráneo, E 
—St —ruge Hilde, con salvaje ternura; — 
pero ha llegado 4 la cima y yo he sentido los 
cantos 'de allá arriba y los sones del Arpa... 
¡Han triunfado! Halvard So'ness está libre 
por fin, libre de todos, de. su esposa Alina, 
de la: Juventud, de Ragnar Brovik, y puede 
desposarse 'en la muerte con H:.de, con el 
Dema de su vida, con sù £terna inspiración, 
“para engendrar la independencia del genio 
y la personalidad humana. 

También es en la muérte que encuentra 
su libertad Rosmer, y también es una mujer, 
Rebeca West, la que la señala la vfa que ha 
de llevarle á su triunfo, Mientras a in- 
clinado hacia la vida. interroga an 
mente su pasado y trata en vans d 


T para .Ograr 


corrida hasta ahora inútilmente, diciéndole 
á la mujer: 

= Rebeca, ¿quieres ser mi segunda ese 
posa? . 

—Yo?..... Yo, tu'mujer? —exclama go» 
zosa Rebeca. 

© —St, viviremos siempre unidos. Ocupas 
rás el puesto que dejó vacío mi pobre muer- 
ta, Sólo de esta manera podré arrojarla pas 
ra siempre de mi mente. 

-—¿Lo crees posible, Rosmer ? 

— Debe ser asi. No puedo, no quiero so- 
portar las batallas que me esperan, cargando 
mis espa das un cadaver. Ayúdame á qui 
tármelo de encima, Rebeca: con la libertad, 
la alegría y la pasión matemos los tristes 
recuerdos. Tú serás mi mujer, la sola mu- 
jer que yo haya querido, E 

Entonces ella, do minándose exclama: 

—No, no pensem js en eso; yo no seré jas 
más.tu mujer. , 

¡Jamás! Juan Rosmer siente que tina pe- 
na inmensa invade todo su sér, y quiere in- 
quirir porqué Rebeca, que le ama, no puede 
ser jamás su mujer. ; 

—No, na me lo preguntes, —replica ella, 

—Hasta que tenga vida, te preguntaré: 
«¿Por qué?» - : 


—Entonces' abandonaré Romersholm y. 


seguiré el camino de tu primera mujer, `, 
Esta amenaza fatídica con que termina 'el 
"segundo acto de Roinersholin, se. cumple al 
fin de la obra: Rosmer ha averiguado al fin 
por qué se suicidó su mujer, y tiene que pur- 
gar su curiosidad cori la muerte, Pero, ¿qué 
'le importa-á él la vida? De éualquier-modo, 
«ella no le sirve más que para sépararle de 
Rebeca. Entre uno y otro hay un' cadáver, 
y no pieden reunifse más que enla tumba, 
No vacila, pues, y con páso firme, llevánda 
. dé la mano á Rebeca, se. dirige al puente 
.que se extiende sobre el precipicio donde 
murió Felicia. Y allá, abrazados los dos, uni- 
dos como esposos, desaparecen por la in- 

mensa portada de la muerte,” ` $ 


y Dijérasé que'estos dramas terribles son la 


consecuencia fatal de aquellos otros filos. 
ficos Emperenra el Galiléen, Brand y Peer 
Gyni.. Después de haber visto á estos gran- 


, des veicidos, que ruedan á tierra como los 
guerreros de la fada, con fragotoso retem: | 


'blar de armas; después de habernos descripto 


su inmensa desventura por no haber sabido ` 


-ser. fuertes y. hacer valer su personalidad, 
asistimos ahora al triunfo de los poderosos; 
al excelsior de la idea y, coma consecuen. 
cla lógica, vemos también cómo caen los 
-pequeños arrolládos por los colosos. Gre- 
gorio Werle es un axioma de moral que tron= 
cha á esa mezquindad humana -llamada 


¿Hialmar; Hilde Wangel es el progreso in» 


defisido marchando á la meta de $usasp 
raciones sin volver la vista para ver los mi- 
serables escombros que señalan su huella; 
Rebeca es el remordimiento salvando un 


alma, pop el, martirio, de todas las degrada; 


ciones á que pudiera arrastrarle su propio 
pecado; —y así como Peer Gynt y Brand nos 


presentan la derróta del hombre, y así como” 


“ora y M. Alving r 


i 
| 
t 
| 
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ellos? En primer lugar salta á.la viata que . 


estos otros dramas que ahora'acabo de re~ 
sumir nos patentizan el triunfo de la idea 
vigorosa y atrevida. Sie N : 

Un enemigo del pueblo es también un dra- 
ma sociológico y simbolista á par. Es la 
historia amarguísima de un hombre, el doc- 
tor Tomás Stockmann, que, soñando con el 
bienestar de su pueblo y obedeciendo tan 
sólo á su carácter independiente, noble y ge- 
neroso, revela que las aguas del Estableci- 
miento de Baños de la lecalidad son per- 
niciosas pura la salud por los microbios 
que contienen, Pero el burgomaestre, que ; 
es al mismo tiempo presidente de la socie- | 
dad de dicho Establecimiento, y hermano | 
del doctor Stockmann, — hombre malo, 
autoritario y envidioso del saber de éste, — 
se propone auularlo. Va á verlo y le pide 

ue se desdiga de las afirmaciones que ha 

hecho ó que de lo contrario será separado 
de su cargo de niédico del Establecimien:o. 
Stockmann se niega 4 tal declaración. 

¿BURGOMAESTRE (4A Catalina) -Cuñada, | 
Vd, que es sin 'duda la persona más razona» 
ble de esta casa, emplee tódo el influjo que | 
tiene sobre su marido y procure hácerle ' 
comprender cuáles serán las consecuencias 
de 'su conducta para su familia y para... 

¿:>STOCKSIANN --1Mi familia no tiene que 
mirará nadie más que'á mi! > 

>BurG. — Para su familia, digo, y para lá 
ciudad en que vive. -o + s 


“dero bien de la ciudad. Yo quiero descubrir 
* las faltas que tarde ó temprano saldrán á 
luz. Ok! Ahora va á verse si yo amo á mi’ 
pueblo natal. ` i i f 
BURG. — į Amarlo tú! ¡Tú, que por una 
ciega baładronada quieres'suprimir su prin- 
cipal fuente de riqueza ! ERN LS 
,_ASTOCK, — i Esa fuente está envenenada !- 
. ¡Te.has_vúelto loco LAquf respiramos in~ 
mundicias "y "putrefacción ! Nuestra joven’ 
sociedad se alimenta de la riqueza ajena 
mediante una odiosa mentira! s 
BURG. -, ¡Husiones! ¡Quimeras, por no 
decir una cosa peor! El hombre que lanza 
insinuaciones tanofensivis contra su pue- 
blo.es un enemigo de:la sociedad»... 
Aquí está competidiado todo el.drama: 
-los, actos sábsiguientes no son otra cósa 
Que el desarrollo de este diálogo entre los 
dos, hermanos, Por una-parte Stockmann, 
"buscando la salud y engrandecimiento de 
su pueblo, y por la otra su hermano Pedro 
y con éste todo el pueblo; atacíndolo hasta 
hundirlo por comp'eto. Y al final, cuando 
„todos lo han silbado y le han arrojado. pic- 
dras ¿los vidrios de su casa, despuésde ver~ 
se humillado y abandonado por todo el mun. 
do, ofendidos sus hijos y él y su familia sin 
techo donde albergarse, todavia este home 
* bre fusrte tiene una frase de + 
nos le muestra como un Dios. 
«Stock — (Bajando la. vor) A 
hacer un gran descubrimi+nto, 
CATALINA. — ¿Otro ? i 
ISTOCK.— Sí, sí, positivo. (Fu tons confi- 
7 


o de 


deacial, atrayéndolo: f Hela aqn 
hombre más poles lacada 
s+ v Icuentra s 00, 

Yohei 


. STOCK" — Yo soy el que qúiero el verda». i 


su autor, á pesar del triste pesimismo que 
rueda al través de toda su-obra, es un sere- 
no moralista lleno de piedad por los males 
que nos describe, Su mano nerviosa y expe- 
rimentada hace resurgir los caracteres de 
los personajes, y en una frase, muchas ve- 
ces, funda toJo el proceso de un delito, 
Gregers, Hildu y el Burgomaestre son esos 
grandes é impetuosos espíritus que mar- 
chan á la realización de sus ideales hollando 
ruinas y cudáveres sin notarlo; Hialmar, 
Rosmer y Stockmann son los graudes ven- 
cidos por la estupidez de los usos preesta» 
blecidos y la necedad de las conveniencias 
sociales. Para los unos, el castigo implaca» 
ble; para los otros, el trionfo póstumo, la re- 
dención de la gloria. Y en todos ellos ena 
contramos d la voluntad como única causa 
dirigente del medio y de las ideas, — esa 
voluntad que, segúr dijo León Daudet, se 
convierte en 15 magnetismo que ora atrae, 
ora rechaza, ora se anula al contacto de otra- 
voluntad. . 

Después, debemos considerar la tendencia 
sociológica de todas estas obras, que'es Cas 
pital y digna de deteriida examen. Æ? pato 
silvestre y Un enemigo del pueblo, en este 
concepto, son dos estudios que encierran 


¡Una grande enseñanza, y cuyas proyeccio» 


nes son vastísimas. La sociedad es un orga- 
«nismo heterogéneo y artificial y por lo 
tanto, málo:' sólo puéde traer males sia 
cuento á sis agregados con sus leyes absur- 
das é imperativas. El individuo es destroza- 
do siempre por el brutal engranaje de esa 
máquina gigante. Pero, ¿por qué es esto asf? 
Porque, parece responder Ibsen, la - socie- 
dad destruye la libertad, Ésta, según los 
principios del derecho 'natural, consiste en 
el ejercicio de todos los actos que:el indivi- 
duo, tenga por conveniente lograr; mas el 
derecho “constitutional, £ sw turno, “agrega 
esta restricción «todos los actos que se 
"tengan por conyéniente, mientras no perju- 
diquen á un tercero, o: 

No cabe dúda que es esta una teoría pe- 
ligrostsima, 'sobre todo si se considera que 
“la casi totalidad «de los hombres son como 
«esa multitid imbécil .que silbaZal doctor 
'Stockmann, sin comprender que es éste y 
no el Burgomaestre quien defiende sus in- 
tefeses y derechos; pero el Profeta Septen- 
trional'no escribe estas obras para et vu! > 
sino que van enderezadas dlos «spirits 
cogidos y robustos. Y si a 
como pudiera suceder, ue cs : 
le entendieran, á él no le $ noma yini poe 
co ni mucho: le bastará, comio a 
tenders i 


Z PELIT 


— -j 


UN POETA DE CARACAS 


Caracas fué la Atenas de América en 
aquellos tiempos postrimeros del régimen 
colonial en que las ideas de libertad y de 
reforma llamaban sigilosamente á las puer. 
tas de las ciudades provocando mil extra. 
ños ecos en las almas dormidas, en tanto 
coloreaban el cielo los albores de li Revo. 
“lución. —Esas huéspedes inquietantes se en- 
señcrearon pronto de la cuna de Bolivar y 
de Miranda.--La civilización, ¢ que ama al 
mar», según la frase del poeta, tuvo ficiles 
vías para llegar al seno de aquella ciudad 
dominadora de un Mediterráneo americano, 
sobre el que su häiito fecundo flotaba em 
papando a la vez los vientos del Norte y 
del Naciente. —El geniai viajero del Cosmos, 
qtte-realizaba, por entonces, el viaje memo. 
rable del que ha podido decirse que tuvo 
la significación de un segundo descubri- 
miento de nuestra América, saludó en aque- + 
lla sociedad juvenil y culta el impaciente 
despertar de las energías de la mente ame- 
ricana, ávida de toda novedad y toda cien. 
cia, é inclinándose con irresistible impulso 
á recibirlas, no de otro modo que como la 
planta que crece envuelta pór la sombra se 
tiende al lado dela luz. Se respiraba en sus 
aulas cl espíritu nueyo. . Cundía en elki 
el amor á todo delicado. cultiva' del es- 
píritu. Y en sus tertulias literarias se dise. 
ñaba el br.ceto de” úna gloriosa figura de 
poeta y pensador, á la. que estaba reserya- 
da, en la escena de la América libre, uno de 
los pedestales más. altos: la figura de Bello, 
educador de hombres y naciones. ` s 

El recuerdo de esta tradición honrosa de 
cultura; cuyo florecimiento inspira’ á lar 


¿palabra de Humboldt el tono de una since- |. 


ra admiración, en ciertas páginas del Viaje 
á las regiones equinocciales, despierta" fre- 
Ccuentemente en nosotros, evocado por las 
manifestaciones de la actividad inteligente 
de üna juventud que se levanta hoy, en la 
patria del Libertador, tan aùimada de :in3. 
piraciónes generosas como duéña de las àr- 
mas que hacen vencer en los combates rea- 
les del pensamiento y en los torrieos. y las. 
justas del arte.- +: ES RL 

¿La comunicación, relativamente estrecha, 
que la redacción de la: REVISFA NACIONAL: 
mantiene con los centros de: más intensa 
vida y de mayor influjo en el movimiento li- 
terario del Continente, permitiéndole triun- 
far en ciérto modo de las dificultades del 
deplorab!e aislamiento : nioral ¿intelectual ' 
en que aún los pueblos americanos viten, 
nos autorizan para afirmar elalto papel que, 


en Ja cultura contemporánea de América, 
desempeña a iivent it pensadera de Caras 
cas. 


Á ese grupo animoso pertenece el autor 
de los sonoros y varsniles versos que, í 
centin..3cion de este improvisado comenta- 
ris dela pe i 

VaN 
dres A ` 


Revista Nacional de Literatura y Olenctas Socialas 
paaa 
` de la unanimidad del público inteligente de 
-nuestra habla, e 
Tengo aquí sus Pretélicas, á las que pre- 
cede un prólogo magistral de Vargas Vila, 
El alma apasionada del autor de las Provi. 
denciales y su talento ático, eran propios 
para comprender y definir complidamente 
la poesía quetiene por cance las páginas que 
siguen á su prólogo.—Briosa y severa es es- 
ta poesiaen su entonación, á un tiempo 
profundamente original y de noble estirpe 
clásica; correcta, con la desembarazada co- 
rrección que no entorpecs, sino realza y 
magnifica, la esponancitad y la libertad de 


' juventud que sel 


la forma; y alt spartana por el epis 
rita, por las ideas, por los sentimientos 
razon de acero en pecho de mármol, y 
Teómlo Ginter. z 
Poesia de pensador y de soldado en la 
gran lucha de la vida, ueno, sin da la, en es- 
iðn uno de 
La tiene, sobre tudo, si se 
taen 
no suele preocuparse gray cosa 
Su poesfa motivos para pensar ni p 
tir, asaz empeñada, como está, e: 
scampo aparte» desu manifestación 
ria, con relación 4 todas las act 
la vida gueno sean lus e 
„el arte pur # EIE ` 
Muy ávenido' á que la poesía. americana 
abra šu espíritu á las modernfsimas corrien- 
tes del pensamiento y la enioción, se inici: 


l3 


ven los nuevos ritos del arte, acepte los proce- 


_dimicutos con que una plástica sutil ha pro» 
fundizado' en los secretos de la forma, no me 
avengo igualmente á que, extremándo y sa» 
cando de su cauce ¿bdogína, bueno en sí, de 

Ja indepeidencia y el desinterés artísticos, 
rompa toda. solidaridad `y. relación còn las 
palpitantes oportunidades de la -vida y los 
altos intereses de la realidad. Veo en esta. 
ausencia-de- conteñido Ånmirrio, duradero y 
profundo, el peligro inminente cón que se 
ha de luchar'en el rumbo niarcado por nues. 
tra actuul orientación literaria. Al moder- 
nismo americano le matará la falta, de vida 
psíquica. Se piensa poco en él, se siente 
poco. Le domina con demasiado imperio un' 
viva. afán por la novedad. de la aparente,- 
"que tiene á la frivolidad muy cercana. Yo le 
he comparado una vez con el mundo de 


` puerilidades ligeras y graciosas del Japón 


de Loti; y confieso que si'el'afte de Améri- 
ca ha de ser forzosamente todavía un arte 
niño, un arte'de iniciación, prefiero que le 
pådamos simbolizar en aquel niño pensati- 
vo del Tentanda via de Hugo — pensador 
precoz—=4 en el Alcides infante de la fábula 
querestrangula entre sus dedos la serpiente, 
á que le veamos jugar, en una escena de b... 
zar japonés, al- juego literario de los en): - 
res, Ó solazarse en los jardines de art st. 
increíbles y palmeras enanas. . 

Á Rubén Darío -le está permitido mar. 
ciparse de la obligación humana de !: : 
refugiarse en e! Oriente á en G>» 
iF con ios 
- ála mary 


castigo, pues es do ellos la' culpa. A los 
imitadores ha de considerárseles los. falyós 
demócratas del arte, que, al hacer plebeyix 
las.ideas, al rebajar á la ergástula de la vil». 
garidad los pareceres, los estilos, los gusttik;' 
cometen un pecado de profanación quitando" 
á las cosas del espíritu el pudor y la fres- 
cura de la virginidad. 

El poeta de Pentélicas (cosa rara dentro 
de la uueva generación americana) nada 
debe d la genialidad del poeta de Asul. Es 
otra carácter, otra naturaleza, Para compro- 
barlo, bas:arla decir sobre qué canta. 

La candorosa altivez del bohemio desam. 
parado y generoso que marcha, sobre las 
espinas de la vida, á su sueño; la gloria de 
la redención del vicio miserable por el so- 
brelumano esfuerzo del amor; la poesía de 
los odios justos, -— los que vibran en la in- 
dignación del espectador de la iniquidad, en 
las iras vengadoras de los pueblos, en el 
hambre y sed de justicia del oprimido; la 
profética visión de las grandes y justicieras 
reparaciones del futuro: tales son los motivos 
de inspiración á que obedece el numen vas 
ronil del pocta de Caracas, tales son los hilos 
de bronce que urden la malla de Pextélicas, 
+ El Poeta es, entre artistas, hombre de mu- 
chas almas, como se dijo una vez de Buona: 
roti. El Poeta, considerado en la plenitud 
de su naturaleza y de su mente divina, es, 
al mismo tiempo, el héroe, el tribuno, el es- 
cultar, el pintor, el músico, el vidente. Pero 
cadá una de estás almas parciales prevalece, 
al.encúrnarse cn forma viva, sobre las otras, 
y pone su sello á la ñaturaleza' personal del 
elegido, — El. autor de Pentélicas participa, 
más que.de ninguna otra, del alma de bron- 
ce del tribuno. Su “inspiración” fluye casi 
` constanteménte del contacto: con ideas y 
‘pasiones que-interesan' 4 muchas almas; su 

entohación es.la de la palabra que se cierne 
sobre la.mucliedumbre, 'no la de la “que se 
insinúa en las intimidades de la confidencia; 
la harmonfa propia de:sus versos es de 
aquellos que piden, para ser gustadas plena- 
mente, el auxilio de la voz vibrante y pode- 
rosa que convierta la letra fría en vivo im- 
pulso de las ondas del aire, . d 

Aquellos que hayan: educado sú gústo en 
la contemplación del panorama amenó del 
Horacianismo,—la poesía de la variedad ama- 
, ble, —acasó echarán de menos en el poeta 
Aquel privilegio de varia y fexible adapta- 
„ción que imprime carácter á la tradición li. 
rica que aman, arbusto aclimatable en tan 
diversas latitudes del sentimiento. — Un po- 
.Co estoica, su poesía. no está dotada de esc 
gracioso ceclecticismo» dela sensibilidad. -- 
Conace elarte de templar el verso para 


“hiera y not: sabe domar para que arrulle.— 


La estrofa delicada ó galante tema, como 


involunterivnente, en sus labios, el sesgo 
del pensamieito grave y la pasión intensa, 
Modificar podría 


de la altue 
, cuando 
e á una 
el poe- 
. de la ins 
3, 4 menuda, el 
ez de Arce y de 


Nada pródiga del color y la luz, pero fir- 
me y severa en los lineamientos, no 
descompuestos nunca por la crispatura 
nerviosa de la emoción —mal grado la ve- 
hemencia con que el poeta siente y la ver- 
dad con que jo expresa—la forma poética, 
en este Simónides de una joven democra- 
cia, armoniza cumplidamente con la aus- 
teridad viril del contenido. ~- Noble y so- 
nora siempre, caracterizada á menudo por 


el tono que indica la confluencia de la lírica : 


con la oratoria, reviste, con frecuencia tam- 
bién, la majestuosa amplitud del verso clá- 
sico: unas veces, remedando en el verso elas 
líneas puras de un mármol cincelado por 
Ictinius»; otras veces, tal como el verso clási- 
co salió de las forjas de aquella audaz y ba- 
talladora “poesía del siglo XVIH, que" hizo 
descender á la lírica á la candente arena de 
la" Revolución, remozando los acentos de 
Pindaro y la voz de Tirteo. : 
No se busque en sus versos el'estu- 


dio curioso del pormenor, grato á-artf- ! 


fices exquisitos; ni, entre. los instrumeén- 


tos propios de su arte, el diamante aguza-. 


do del lapidario, Búsquese la huella del recio 
martillo del escultor. Admirese la. fuerza, 
Ja majestad, el. toque amplio -y ` Seguro, 
ela locución  caudalosa que se espacfa de 
una á otra marger del endecasílabo, > para 
valerme de úna frase.de Ixart, y el rojo ver» 
bo pindárico qué pone fuerza y luz, como de 
máquina de guerra, en el estilo, : 2 


Revelación exacta. de la, poética indivi-. 


dualidád' del autor será la vigorosa com» 
posición “que .luce al. pie"de estas líneas 
qué terminamos, para quien desconozca los 
versos vibrantes de Pentélicas, — En tie. 
rra-americana, nó sobran hoy quienes hagan 


resonar de tal modo la cuerda áspera del | 


yambo.—¿Habrá quien diga que és porque 


pasaron ya las cosas' merecedoras de la ira. 


sagrada de los poetas en tierra americana?., 


José Esnique RODÓ. 


. PENTÉLICA- 


¡Cuántos de esos reñones solitarios 

que en el medio del mar, al mar refrenan, 

son "hombros de gigantes de granito, . > 
.Bigantes que sin brazos ni cabezas 

, descendieron al piélago profundo 

-y teniéndose én pis sobre la arena 
“oponen al embate de las olas - 

sus retorcido músculos de piedra ! 


" Cuando sobre esos hombros se levanta 
un pensador, yn genio, ó un poeto, 

la humanidad, como bajel sin rumbo, 

se deja conducir por la marea; . $ 
y desdo el punto en que asombrada y muda 
la negra sombra dol peñón observa, ' 
esencha el formidable Apocalipsis 

Cel eterno San Juan de las ideas! 


En una estéril roca do las Ciclañ-. 
In lrt secular de Ja epopeya 

^ hizo vibrar, estremoc ‘and: 

Lo Taa do da mar 


| 
| 


Zorista Maclenal de Lttrrztuza yenas Sectales 


El Águila de Francia no fué uunca 
de la sagrada Libertad emblema: 
amenazó & la tierra con sa vuelo 
y con sus garras oprimió å la tiarra, 
Pero después del tránsito de Arcola 
y del estrago de Marengo y Jena, 
se refugió el Derecho en una roca, 
yel Aguila, vencida y prisionera, 
dobló su cuello y escandió sus garras 
en el agrio peñón de Santa Helena. 


Se viste de Arlequin el Despotismo; 
ndo, ebria de champagn, Tutecia 
lamo vil de Mesalina 

acanto impura se espereza, 
Intigada, que se nieje 

10 dacayo å quien se entrega, 

la vez de Hugo en Gtiernosey es rayo, 
raye de comprimidos anatemas, 

que al estallar en in ciudad maldita, 
bajo un cielo sin sol, prende la hoguera 
en que la Historia arroje Á los sayones 
asados Å la espalda de los désporas. 


4 En qué rado peñón, eh qué arrecife, 
resonará la olímpica trompeta 
que canto las desgracins de la Patria, 
que do la.Patria cante las proezas: 
reveses del heroicg:Guaienipnro, 
y glorias qno en Bolívar so condensan ? 


*,¿ Que comunique al corazón dormido 
la fo que salva y el valor que eleva; 
y 103 conduzca, del derecho armados, 
á estrangular el águila extranjera 
que, třaspasando el Esequibo, rompo | 
lo:genésica paz de nuestras selvas? 


`> ¿Dónde el agrio peñón, de donde parta 
. sLrayo de las cóleras supremos 
que sobra el mūro ennegrecido trace, 
“con trágico reflejo, la »entencia 
` que interrampe la fiesta babilonia, 
` mieniras el medo å la ciudad se acerca ? 


> El eco de mi voz, en los espacios, ` 


` se pierda cual la riota postrimera - 
del cóndor que desciende de la cumbre 
nl descargar sus iras la tormenta. - 


. Despedimos al siglo, sin que el siglo, 

« antes de fénecer, nos juzgue y crea 
diguos de acompañarlo hasta la tumba 
y del renombre excelso que nos lega, - 


Si al despeztar mañana de oste horrible- 

"sueño de repugnantes indolencias, 
la visión de la Patria á nuestros ojos, > 
mo abiertos todavia, sa presenta 
con la túnica rota por las zarzas 

. del obscuro camino que atrúviesa, ` 
sin'cetro y sin corona, taciturna, 
pálido el rostro, la mirada incierta, . 
y n hay quien 4 la Patria agoniza:.te 
su cetro y su corona le devuelva, 
Trocuremos mare os con el siglo 
SL 5 stra vergúenza! 


mn, 
AxDRÈS L. MATA, 


ACUARELA 


Con reflejos de nro y nácar 
Se hunde el Sol en el ocaso, 
Y las nubes opalinas, 

Como flamencos rosados, 
En fantásticas bandadas 
Por el cielo van flotando; 
Las tinieblas de la noche 
Van cayendo por el campo, 
Silenciosas van cayendo 
Como paños funerarios, 

Y la brisa pone quejas 
Entro las ramas del árbol, 
Mientras esparce en el aire 
Los ecos tristes y lánguidos 
Que surgen de las alturas 
Del sombrid campanario, 


Bajo las ramas de un sauce, 
En las orillas del lago, 
Está un joven pensativo 
En éxtasis contemplando 
Un grupo de blancos cisnes 
-Qna so desliza despacio 
Por la tersa superficie 
Del melancólico lago. 


Es un poeta que sueña 
- El joven que está sentado 
Bajo las ramas del sauce 
En las orillas 'del lago; 
Es un poeta que vive 
* En el mundo imaginario 
Quo su inquieta fantasia 
En delirios se ha forjado. 
En ese mundo sublime 
Todo. cubierto le- astros, 
“Donde reina Primavera 
Con su séquito encantado 
Do'flores y de perfumes 
= Yde amores ignorados; 
„Donde $e escucha muy tierno 
Da las sirenas El canto, 
En esè mundo invisiblo 
Donde sólo el poeta ha entrado. 


Signen cayendo las sombras 
„En silencio por el campo; 
Agonizan débilmente 

| Los ecos del campanario: 
Y con divinas quimeras 
Sigue el poeta soñando, 
Bajo las ramas de un sauce, 
En las orilias del Jaga. 


Exmo BERISSO, 
Buenos Aires. 
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CUESTIÓN GRAMATICAL 


Á Victor Pires Petit. 


Tiempo hace que me ocupo seriamente 
en observar -nuestro movimiento literario, 
Que es, por cierto, digno de preogupar á los 
hombres pensadores que no viven sólo de 
lo presente, sino que aspiran á vivir con el 
espíritu en lo pasad) y en io por venir, El 
estado actual de nuestra literatura repres 
senta un erogrzss enorme. con relación á 
ìo que fu hace veinte años, y hoy 
cabe augurar dias de gloria para la literatu- 


, 


ra nacional. La mayor conquista de nuestra 
época es iade haber conseguido que fuera 
de acá nos tengan en cuenta como Produc» 
ores intelectuales. . 

Se ha dicho que nuestro Reyles, si no es 
el primero, es de loa primeros noveladores 
americanos; que Samuel Blixén es, en el 
género teatral, de los escritores de primera 
fila en América; que Víctor Pérez Petit, el 
eterno luchador contra los escritores de ca- 
beza huera, es el crítico americano que ma- 
yor erudición ha aportado á la labor literas 
ria, y de los primeros auiores que han 
enarbolado en el nuevo mundo la bandera 
de los modernos principios; que Daniel 
Martínez Vigil ha dado entre nosotros la 
nota más alta en el arte divino de Demás: 
tenes, y el que mejor ha sabido encerrar en 
estrofas magistrales el sublime pesimismo 
de Leopardi; que José Enrique Rodó es tal 
vez tel crítico más amplio y ecléctico de 
nuestro tiempo», y el crítico de señsibilidad 


más exquisita paraapreciarlo bello; que Car- - 


los.Martínez Vigil puede estar orgulloso de 
poder poner al servicio de su perspicaz es- 
píritu crítico, la luz de su sabiduría. filológi- 
caj que Eduardo Ferreira ocupa distinguido 


puesto entre los nuevos críticos, por su sa». 
gacidad para la observación y su expresión. 
sencilla, elegante y castiza, reveladora de ` 


su amor á la pureza clásica; que Guzmán 
Papini y Zas, sin haber legado á la edad en 
que la inteligencia ofrece sus más sázona- 


dos frutos, tiene ya conquistada la popula. . 
ridad que merece, por la originalidad de sa. 


Poesía, que tiene Á veces la'cadencia de las 


dulces melodías de Beethoven y á veces lá. 


expresión épica de las originales harmonfas 
de Thalverg. . "Y. no sigo enumerando, aun- 
que otros hay dignos de mención, porque 


no va encaminado mi propósito á hacer úna - 


lista completa de autores nacionales. - 


. No., Lo que motiva este artículo es 
plemente el deseo que tengo de reunir cier- 


tas observaciones “tomadas en diferentes: 
épocas y de diversas publicaciones, acérca - 
de lo que bien podemos llamar sel proble-. 
ma de lós galicismos.> El tema me fué jas». 


Pirado por este párrafo de Valera, que he 
leído en su crítica sobre la última obra de 
Reyles El Extraño; 


mal efecto que me produce la twullitud de in 
sufribles galicismos que hay en «El Extraño»; 
todavía persisto en ver.en el autor múy no- 
tables prendas de novelista. > —Más mal 
efecto me ha causado á mí el que digan eso 
de un autor nacional qye me tenía y me 
tiene orgulloso, Esto es bueno para- que 


sg vayan curando eh salud los que aun no * 
«han dado motivo para que un érftico de la 


talla de Valera les censure los galicismos. 

_"Poracá sé va popularizaudo mucho un cri» 
tico español, Leopoldo Alas, que es uno de 
los más castizos de los escritores españoles, 
Este crítico, que suele preocuparse con { con, 
no de. digan lo 'que quieran .... ) nuestros 
tos literarios, haze e ocupaba en 


por vs 
mundosse notaba, Recordando el nombre 


îm 


:—t Y es lo singular que . 
después de dadas mis censuras y después del: 
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del escritor chileno don Eduardo de la Ba- 
rra, hacia notar que este señor (4 quien creía 
uruguayo) es un sabio filólogo, que, sin 
embargo, cuando escribe se olvida de la 
gramática y antepone la palabra »eción á 
cualquier parte dela oración, siendo así 
que sólo debe usarse antes de los partici- 
pios pasivos, 

Mucho antes que Carin hicieron esa ob- 
servación por acá Calixto Oyuela, en su 
obra Elementos de teoria literaria; Riguera 
Montero, en su Vindicación de la Gramática" 
Castellana; Faustino Laso, en su Gramática, 
y Wáshington P. Bermúdez, en algunas crí» 
ticas. 

Yo, que en el cronicón de mi memoria 
he ido tomando nota de todo eso, ya había 
observado que Reyles incurría, tal vez que 


otra, en galicismos; pero galicismos tales que | 


son entre nosotros cosa común y corriente, 
siquiera á Carin y Valera les parezcan insu. 


fribles. Pero, en mi sentir, es tan baladi la ' 
| "cambio al que ya ha conquistado título de 


cuestión de los galicismos de Reyles relati- 
vamente á lo que él vale como novelista, 
que yo nunca me hubiera atrevido á ejerger 
de redentor á lo Valbuena, diciendo:. «El 
señor Reyles no sabe que es incorrecto de- 


«Cir nó puedo menos gue... y: por lo. tanto | 
. sunovela Beda és un adefesio. .—Que asl, 1 


| veces peca, como el señor de la Barra, Uni ` 


son lós razonamientos artísticos del nunca - 


bien ponderado don Antonio de Valbiena, | 
“quien, ed la crítica que publicó respecto de 
: ún lenero de la REVISTA NACIONAL, dice... 


+*sigué una carta de Bernárdez á Martínez, 
remitiéndole unos versos»; Qué significado 
-téndrá ahí ese gerundio»... 5. 0. 
`Yo siempre habfa.confiado . en que la la- 
Þor asidua y entusiástica de" nuestros escri- 
tores modernos, iría depufando “de galicis”, 
mos y barbarismos nuestra literátura. Y no 
me había equivocado. Hay ‘escriben. con 
perfección muchos á quienes - yo alcancé á 
„conocer gali-parlantes, Pero ya que la oca» 
sión se ofrece, la aprovecho para decirles á 
los que; ċọmo Carlos Martínez Vigil .po-' 
seen, «el-arte de expresar, correctamente. 
sus pensamientos », que insinúen la idea 
del estudio de la gramática en los muchos 
“que aun hoy se precian de. múy .castizos y l 
comulgan á cada paso con cada galicismo 
como un templo, ; o 
Lo'que más perjudicaba hasta hace poco 
la pureza'de nuestro lenguaje era el no tes | 
ner más vida literaria que la de los: perió- 
dicos, la Prensa diaria, á cuya3 columnas 
recurría el escritor, no por. rendir culto al 
“arte, sino por ganarse la vida, ó por hacer 
Propaganda política. Para ninguna de estas 
-Cosas €s imprescindible el lenguaje castizo. . 
No mediando el estímulo de la: necesidád 
en esa parte, nuestros periódicos llegaron á 
ser, según la expresión de Oyuela; «cifra y * 
compendio» de cuantos vicios de dicción y 
construcción se conocen. El desaliño y la 
despreocupación con que escriben los ga. 
estilleros los € sueltos» en quedan noti- 
cia de los sucesos Zel día, parece 4 
contagiaran á lss reñac: í 


c ` 9: 


es M: z. director de 
La Ragin, que es hombre i 


radísimo, á 


7 


vez le criticó Bermúdez esia ecpresións 
«Sólo el señor Ídiarte Borda no e aperei. 
de de lo que está pasando >. Ótres veces, sia 
embargo, ha señalado errores en: que otros 
incurrían. En carta dirigida 4 Dantel Muñoz 
hablaba de asuntos gramaticales, y le decía: 
+Tú, el más castizo de nuestros escritores, 
recibirás notas en que te llaman gef políti» 
co con g en vez de j. » Pues el señor Daniel 
Muñoz con ser muy ilustrado y discreto es» 
critor, á veces, muy pocas por cierto, cons- 
truye galicanamente algunas oraciones, 
Sánchez Pérez, que es un hablista, ha 
censurado muchas veces con rigor esto de 
que los escritores no conozcan ante todo 
la gramática. Pero á las veces estos críticos 
hacen distinciones con las que no podemos 
estar de acuerdo. Generalmente todo el ris 
gor de la censura se gasta con un escritor 
novato, á qhien se relega al desprecio, des- 
pués de zaherirle con la sátira picante. En 


maestro se le toleran algunos imperdona- 
bles defectos de lenguaje, Esto no debiera 
ser así. Al escritor que vale, cuando peca 
contra el idioma se le debe decir: «V. van 
le mucho, pero más valdría si escribiera con 
corrección.» Al escritor incipiente se le de- 
be decir: eV. vale poco, y, escribiendo in- 
correctamente, vale menos. ə 


“Galdós es á veces intorrecto, pero tiene. 
obras en las cualesel estilo, siempre primo- 
roso, no adolece de la más mínima sombra 
de galicismos.: e 

-.. Campoamor, á' pesar de que debe de ha» 

ber lé(do á Hermosilla, que decía: «Cuando 
«alguien me pregunta: ¢¢ V. de qué se ocu- 
pa?-Yo le contesto; .De.nada. Yo me ocu- 
po. ex tal cosa; >. Campoamor, digo, en las 
últimas palabras de la Advertencia de su le. 
yenda Æ! alma en pena, dicé que la cuestión 
que su leyenda encierra es digna « de que 
se ocupe de ella otra pluma, » etc, {9 

Y en la cuarta división del segundo can. 

to, dice: 


t Y aunque hondamerito entrañables, - 
tal voz desapercibidas 
.sodaron, algunas lágrimas 
por sus candentes mejillas. > 


Y el misíno Valera; én su novela hermo- 
sísima Genio y figura... escribe esto en el 
"cápítulo XVI: e. .;; introdujo al joven bra- 
silzño, en el confortable” y primoroso ou» 
doir.. a. » Como se refiere -á las condicio» 
nes que tiene el čoudoir para confortar, debe 
decirse confortante, pues confort15.2 Setia... 
el joven brasileño en tal caso. 

Estas citas las hago.con el propós 
deniostrar que. son justificables '13 
'gramáticales-en- que inturrimos por 
puesto que no se libran de pecar n 
” ratos de tanta fama como Gaii 
phamor, y 


can Suje- 


Segun Salva. se preto tarir: «Estoy ocapado de 
1d68,+ Cv m0 61 26 dijera: «Estoy osapedo por una 
a. 


No me hubiera ocupado en este asunto, 
que me es fastidioso, si la crítica de don 
Juán Valera sobre El Extraño no hubiera 
aldo publicáda en un diario de esta ciudad, 
porque considero necesario disipar la pre» 

` vención con que cierto público leería la, 
obra de Reyles, por culpa de los malhada- 
, dos galicismos, . 


Perro COSIO. 


EL ALFILER 


Á Daxin, y Cantos Martixez VioiL. 


Eran las diez de la noche, Con los cue- 
llos levantados de los elegantes marferlanes 
que ocultaban las enormes pecheras inma- 
culadas y los irreprochables fracs de gran- 
des solapas sedeñas, esperábamos impacien- 
tes, en la sala de redacción; que los cojistas 
nos trajéran las últimas prutbas de los ori- 
ginales que habían de salir, al día. siguiente, 
en las columnas del diario, para marcharnos ` 
en seguida 'al ‘baile que esa noche daba en 
sus aristocráticos salones un notable hóm- 
bre público, e 

Estaba. entre nosotrós Bonardi, uñ biza- 
rro militar que colaboraba de vez en cuan: 
do en el diario'con, estadios científicos so- 
bre la organización de los ejércitos y á quien 


todos nosotros querfamos mucho, porque, 
ocurrente como.pocos y de una memoria 
privilegiada cual nioguno, siempre tenía al- 
go nuevo y entretenido que relatarnos, . 
Aquella noche, él tenía la palabra, 


—«No.sé. cómo fué, que Justino Larrier 
descubrió la infidelidad de'su esposa; á quien ` 
amaba con delirio. Lö cierto es.que tuvo , 
pruebas suficierites que.le comprobaron su 
desdicha, y decidió vengarse, no del aman- 
:te, que al fin como hombre y no amigo su- 
yo, no era tan culpable, sino de ella, 4 quien 
«había dado tántas y, tántas pruebas de su 
amor y que muy bien sabía —S la infame! — ` 

- lo que la adoraba él. , 0 

. «Quiso, sí; calmado y tranquilo como era 
- por carácter, no dar un 'escándálp ni hacer 
` Que el mundo se impusiera de la perfidia de 


su esposa, y resolvió llevar á cabo su yen |" 


ganza en secreto.. ° > 
Y, eri efecto, una noché que ella, la adúl- 
tera, con el pensamiento quizá en él aman- 
te, lo colniaba de caricias mentidas en el le- 
cho, él, sin poder vontenerse ya más y lleno 
de desprecio, de asco á la mujer á quien 
tanto amara, le hizo confesar su “delito, y en 
seguida, implacable y poseldo de una calma 
aterradora, le hundió en.el corazón, calcu- 
lando bien el centro de él un lárgo alfiler 
de oro, de cabeza impérceptible, que días 
antes había mandado hacer, expresamente. 
con ese fin. La muerte fué instantánea, , 
A. df: siguiente los médicos constataron 
que: erte hxbfa provenido de un ataque 
5 narcnseysin i iente z. 


. mano de ella, y cumplido. el tiérmpo del luto 


` mi nombre, el de mis hij ! 
zes tu nueva esposa, se vieran confundidos . 


Revista Nacional de Jdisriture y Ciencias Bodlales 


e 


do de la sociedad del pueblo, que conocía el 
amor de Justino á su esposa, se apresuró á 
prodigarle sys consuelos ante tamaña 
inesperada desgracia, 

' Sólo el padre de la muerta, que días antes 
había recibido un anónimo en el que se le 
hacían saber los extravíos de su hija, sospe» 
chó que esta muerte no fuera casual, ; 

Aprovechando, puss, E in momento en 
ue el cadáver estaba solo, buscó, febril, 
angustiado, "en el alabastrino y escultural 
cuerpo de su hijo, lo que los médicos - - que 
jamas hubieran sospechado. un crimen — 
no se temaron el trabajo de buscar. Y, 
efectivamente, su mirada, indignad: más que 
adolorida, di scu luego la imperceptibie 
cabecita del aifiler, que apenas si se notaba | 
bajo el turgente sono izquierdo. 
Apoderóse de dl, y limpiándula cuidado- 
samerite lo guardó en su cartera. N 
c. YA fué, después, quien más consuelos y 
cuidados prodigó al viudo, y fué, desde 
aquel día, más que nunca su amigo. Tratá- 
balo como á un verdadero hijo, y su mayor | 


empeño era hacerla olvidar el pasado, pro- 


,Surándole siempre nuevas y distintas dis _ 


cierta repugnancia y tan sóló por guardar 
"las apariencias aceptaba las atenciones de` 
sa suegro, fué insensiblemente sintiendo un 
gran“ afecto por él; nunca se hallaba más 
'á gusta que en-su,casa, y al fin, con la 
frecuencia que iba á ella, acabó por' ena- 
morarse perdidamente, de la hermana me- 
nor de su infiel mujer. Pidió y obtuvo la 


d 
i 
tracciones, Y Justino, que al principio con | 


verificóse la boda, Le E 

Después de las ceremonias, y cuando los 
dnvitados comenzaban á retirarse, el padre 
de la novia; llevándo A Justino 4 “su dese 
pacho: ., O a t PA 

"—Hijo mfo—fe dijo—con este alfiler, que | 
«yo he querido conservar, supiste tú lavar la” 
mancha que mi hija arrojara sobre tu honra, 
á la vez que con tu prudencia impediste que 
el de la que hoy 


con el cieno. Yo'te devuelvo el alfiler que 
te pertenece, para que lo guardes; nò como 
recuerdo de un pasado' que ya no puéde ni 
debe existir para ti, sino para que, si algún . 


: día, la hija que hoy te "entrego lleno de 
` alegría hiciese lo mismo que su hermana 


mayor, ese alfiler, - justiciero siempre y 
„nugea vengativo, traspase de nuevo otro 
corazón ingrato. » À 


R a ñ 
e Sy 
'Hundido en la muelle butaca había escus 
chado, silencioso, la' relación de Bonardi. | 
“Encend/ un cigarrillo y fuíme al escrito- 
kio' 4 corregio ... prueba que presentaba el 
cajista. E 


j 
TAX BAURETO, 


Toa de 


EL ALMA DE LA POESÍA 


El poeta en este suelo, 
Ya canto terrible å suave, 
Tiene algo idéntico al ave, 
Porque siempre busca el cielo; 
Siempre en luminoso vuelo 
Tiene ~u imaginación, 

Y al ver la persocución 

Que lu hacen las desventuras, 
Siempre quiere en las alturas 
Coigear su corazón, 


¿Es acaso un Prometeo 
El corazón del cantor? 
Si no lo hiere el dolor, 
¿Na despide ni un chispeo ? 
Cuando cl bloque es gigunteo 
Repere g Ipes gigantes, 
Para que en raudos instantes 
En vez de granito se 
Piedra que re'ampaguen, 
Astro que arroja brillantes. 


Vierto' roclo Ía aurora, 
Y el rocío es ale; 
` Escolla la onda bravia, 
" Y parece un sol que lora. 
“Yo soy más grande en la hora 
En que al dolor me confio 
Que cuando en la estrofa río, 
«Porque nunca brilla tanto 
. Como una gota de Manto 
Una gota de rocío ! 


No tlene canciones bellas 
Quien su Cáucaso no sube: 
Si no so rásga la nube, 

No aparecen las estrellas; 
Sin dejar sangrientas bu 
No aparec» nunca el dis. 
~ Y al alma es la poesía - 
Lo que es al cielo la luz; 
Cristo es poeta en la cru 
Sueña mucho en su ag 


Convierte al fértil sini > 
El nzote del arado : 
` En ua pintoresco prado 
Lleno de flores do estio; 
“En. volcán de espuma al riu 
“Transforman los latigazos; 
Y cuando el pechó eù polizi s, 
Lo rompe angustia ser: 
Es un águila el poeta 
Y son dos alas sus bra: -* 


Milton; eso hombre * 
Cegado por el torrente 
Del resplandor que'su tvute 
Despartamó de contíno, 
Es genio desque el Desti 
Lo abisma en sombra con": 
La dicha nunca fué am 
Da qnien los laurens q 
Mayor que on ~ Praiss 
En el aa 


—=af 


Fueron truenos sus canciones, 

Y sus metálicos sones , 
Hicieron del bardo entonces 

Ua Dios dardo al pueblo bronces 
Para que hiciera cañones | 


` ¡Oh dolor! nunca he temido 
Tus garras siempre despiertas; 
Las heridas on mí abiertas, 
Bocas que cantan han sido: 
Inspiración han vertido; 

Pues yo dejará esto suelo, 
Como el uve que en su vuelo 
Recibe un mortal flechazo: 
Dando nu postrer aletnzo, 
Queriendo logar al cielo! 


GuzuAx PAPINI Y ZAS, 


É—— RÁ mio 


Dal poema CÁNTICO DE LOS CÁNTICOS 


INTRODUCCIÓN 


II 
CANTO AL MARINERO 


Canto al marinero.á bordo de su “máquina de 
guerra; —- Canto la música de la tormenta y los, 
clárines del ciclón; Canto al pescador que arro- 
ja sus redes 4 la onda;—Canto el grito del águi- 
la y el adiós del caminante, — Y los trémulos 


“adioses del que agoniza en tierra extraña; —Can- 


to al Inbrador solícito'que riega el generoso gra- 
no;—Canto al endurecido, minero en el fondo do. 
su mina; — Canto al guerrero sjua can en la pri- 
mera fila; —Y: al que cae en lá segunda, y on la: 
postrimera fila; — Canto al buèn agricultor que. 
ama los frutos de sus campos, — Al albañil que 
biero el sonoro granito — y canta al són de sn 
palnustre, — Al carpintero que blande su relu- 
ciente sierra, — Al cirujano que troza los palpi- 


` tantes miembros, — Al físico que pondera las 
"fuerzas arcanas, — Al químico que pondera los ` 


arcanos efectos, —Al geólogo que hojea la biblia 
de piedra de los siglos, —Al botánico que sueña 
con el sexo de las plantas; —Canto el todo y las 
partes y el tulo de cada parte. . i 


. Iv 3 y 

He aquí, compañeros, los sécretos, divinos es- 
Jabones de la vida:-Nada sentirás on ti que an- 
tes en mi no sientas; — Nada tocarás en ti que 
antes en mi no toques; — Nada oirás en ti que 
antes en mi no oigas;—Nada esperarás en ti que 
antes en mi no esperes; — Nada verás en li que 
antes en mi no" veas, - Nada gozarás en ti que 
antes en mi no goces, — Nada podrás en tique- 
antes e: mi no puedas.—Soy tu sangre, tus bra- 


s, tuts tobdones,—Tus ojos, 
fato, tn oido, — Ta po- 
obre. ta alma. — g Ea 
o 1resientas P 


tene a tu alienis. t 
dónde estar 


Alma ó Cuerpo, en sa 


- con el que á todos ruega;—Con el que todo ve y 
con el qué nada ve; —Cón el que todo 'oye y “con | : 


¿forma y con el que eterno permanece.—¡Amigos!. 
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huyas.--Has sido yo, y he sido tí, en toda este- 
ra; en todo tlempo, — Antes, ahora y siempre, y 
con el que de antre vosotros sobreviva—Á todos 
Jos tiempos y å todas las edadea,—Con él mora» 
ré yo siempre por log siglos de los siglos, — Y 
eterno viviré; seré, como su cuerpo, eterno, —Sa- 
vé, como su alma, eterno todavia, —- Porque en 
ól, en mi y en todos, Alma y Cuerpo son eter- 
nos,—Aun en la misma Muerte y aun Á causa do 
la Muerte, 


Yy 


Joven compañero que to embarcas, viajero que 
te vas, — Ve eu paz; contigo parte, oh compañe- 
ro! — Joven madre, que vas á dormir bajo los 
sauces, —Jiuito al malogrado retoño de tus ci 
didos amores, — Ve en paz: en mi alma que 
— Anciano de venerable barba, que en tu se 
tud inútil — Vas camino del mundo, apovado 
tu báculo, -—Descensa en mi tus euitas. tus tris- 
tes, viejas enitas,— Que es kora do acostarte ya 
bajo la fresca tierra, — Bajo la rica on yerba y 


n 


` flores, reverdecida tierra. — Joven gecrreoro que 


marchas en defensa do tu patrin, que es el muu- 
do; do tu roy, qua es el Derecho, — En mi hala- 
rás el trovador de log hechos de tus armas.—Ju- 
más te olvidaré; ni olvidaré al huerfam», ni al 
débil; ni al traidor; — Ni al tristo olvidaré, ni al 


indefenso, ni al vencido, —Ni al herido. ni al mi- 


sero, ni al caído, ni al hambriento,—Ni nt aban- 
donado de todos, ni al verdigo do todos, —Ni al 
victimario feroz, ni å la víctima inerme. 


y” Estaré con el'que se levanta y estaré con el 
qua cae; — Estaró con el qué vuéla y estaré con 


el que so arrastra; - Con el-que so salva y comel * 
que se condena;—Con, él que tiéne fe y también 
con el que duda;--Con el que nmenaza å todos y 


el que nada oye;=:Con el-que pasa y se-trans- 


Cuando yo muera, estaréis siempre conmigo! — 
Y-aun en la misma Muerte, =Estarí con voza- 
otros por los siglos dé los siglos! j 
oo VI 

Suele ser sólitg en nuestros hermanos los mo- 
dos arcanós, — Suele ser sólito en nuestros bor- 
menos las vías extrañag.— Mas ¿qué importan las 
vies diversas, si ál #n al gran Camino condu- 
cen? . OR Ad 
L'égome å unos compañeros, y me preguntan. 
— ¿Quién eres?---Vuestro hermano, —contesto. Ma - 
miran soberbios y absortós:—Tal es el estilo de 
los hombres. — Algunos devuelven la espalda. 


Presento mi Jibro. — Unos se'rien, ¡los buenos 
muchachos! Otros se van y no»vuclven; — Otros 


| se quedan sonreidos, y de entre éstos. el mås tà- 
` cifurno, — De sienes lobuladas y miradas extras 
` ñas, mo dice: — ¿Quién eres? ¿Qué voz és la que” 


habla por tu boca?, (Si, te. conozco, compañero; 
te amaba, to esperaba, compañero, — No lo sos- 
pechas, pero mi más noblo parte eres, lo que hay 
de mejor en mi;—No eres solamente el hermano, 
de hoy,—eres el hermano de mañana: — Eres el 
HoxwbrE!) —Hermano, le contes 
es ls quo habla por la baca 2»! to 


la boca del contanro?—¿Qué voz es la qua habla 
por la boca de]. dosiorto, — Por la- boon del yua= 
que y por la boca del martillo, —Do la shaja, de: 
la espiga, dol granizo y del volcán ?-—Amór, y 
esto os baste; porque os la fuerza única, —Dnica ` 
cansa, único origen, única norma, —Única virtud; 
única esencia, único fin;—Sola verdad, sola har- 
monia, sola bondad, sola belleza, —Sola integri- 
dad, sola aristocracia. soln repíblica, sola demo» 
eracir—Ciencia, inbur, resignación, resistencia, 
idealidad, —Magnutismo, reali sahul, música, 
elocuencia, — Convieción, salutación, esperanza, 
eje, elnridad y cópula, —Virilidad, sexo, intelec» 
tudviidad y simpatía, - - Paternidad, maternidad, 
acción, calor y movi iento, avividencia, pres- 
ciencia, omnividencia, inin lilad,—He ahí el 
Amor, el nuevo Di a voliglón del porvenir > 
Es esto nn Dios os el Diva do las 


amos es 
su trono —: amdos, su ver- 


bo la Cro 


VI 


Canto el Amer. el javen Di:s.—En e día del 


«En el 
Impas 


Amor, todo será paz entre | 
día del Amor tod» será hartura 
ñeros,— En el día del Am> 
entre los hermanos.—3ér. 
guridad, del bien y del d 
día del olvido, de la gracia 


en 
1 


$e 


del pe 


¿el huen día de los banquetes, de las : 
teraales;—Será el buen día lo las e 
y de las harinonfás eternas,- En que 
sorio do lós sexos será también ,2 
Libremente, aut: la libre azaun! 
“bres, —En el supremo goce de sujeta: 


-Un boen Ntro sun nob'e amigo en las ho- 


¿ras solitarias; —Un buen amigo es un nobl: 'ibro 
en los aciagos dias; —Dna buena mujer en les 
` jóvenes brazos de'su amado, —Es gloria do su 
casa, de sus hijos y, los hijos do sus hi 
has realizado esa ambición, compañero, guut m: 
quieres?-—Y si no, ama, y esto to basto, 
Amo siempre, y. esta me basta.—A mo siempre: 
y esto mo conforta y "rie consuela.—Amo inmen- 
samente, lealmente, eternamente.—Amo las mu!- 
titudes, las naciones, Jós pueblos, las ciridades. 
—Amo lo que gesta en las entrañas de los siglos 
venideros.—Amo lo que es, y lo que duerme ba- 
jo las losas del pasado. Amo à mis dlezconoc! 
dos"amigoz que vagan por los: vario 
zonas de la tierra. —Amo A mis de 
hermanos y compañeros muertos.—A; 
premos abrazos de les desposádos jó, 
Amo el féto palpitante en el ardoroso a 
las novias. —Ámo las músicas humildes y lua 
músicas soberbins. — Amo la huir. "lo H 
los parajes solitarios; — las aguas 1. 
cili- azul; el ciela tormentoso. + A1.” 
le la Muvi sobre las sec i 
e= Ame Jas encendidas cerr.: 
enes. i 


mas 


1. 

"you de soles cadnoos qué foeron.—Amo la fuer- 
sa en sl hombre, el orgullo en el hombre, la 

` meñsedambre en la virilidad en el hombre;-— 
Amo los dolares del hombre, las ambiciones dul 
hombre, las virtudes y las locuras del hombre. 
—Amo el misterio divino, la sagrada fusión de 
los ousrpos y de las almas— En la hora inefable, 
inmortal de los Sexos,—Amo el Bien con el hom» 
bre, la Democracia para el hombre, la Justicia 
sobre el hombre.—AÁmo por ti, por el otro, por 
todos, por mí mismo, amo siempre, eternamente 
y me basta! 


AbBRABAM LÓPEZ-PENBA. 
1807, 


ANA A mm ammm 


Frios de otoño 


Å Germán Garcla Hamilton. 


Caen arrolladas las amarillas 
Y mustias flores de las acacias, 
Y en los jarrones dé tas jardines 
Tristes dormiten las rojas dalies, 
No hay aleteos en los Juncales; 
En los gueyabos duermen las ALTAR; 
Cubren el trébol de verdes hojas 
Las titilantes gotas de escarcha. 


'Todo.sa muestra como la novia 
Do'dolces ojos y vente blanca; 
Hay en el cauce de lós arroyos 
Trozos de nieblas inmaculadas. 

Ya balencean las madreselvas 

Sus trepadoras desnodas'ramas, 

Y en los esteros de la laguna * 
Pliega el zancudo sus grandes alas. 


„Caen arrolladas Jas. amarillas 2. - 

Y mustias flbres de las achçias, ~ 

Y el ava negra.de las tristezas 

Hace 5n.nido dentro del alma. 
| En los rosales de tus jardines ` 

Sə han deshojado las rosas pálidas: 

Es que la fría brisa de otoño: 

Bas terios pétalos acariciara. 


Todo se muestra cómo Ja novia. . 
De dulces ojos y yeste pálida, 
Y en sús murmullos las. ensnarinas 
Remedan tristes cadencias de harpas; 
Pero 14 alondra de mis ensueños, © | 
La que en mi pecho perenne canta, 
Tiene canciones desconocidas 
* Quo arrollan siempre mis esperanzas, 


Bajo la:copa de los ombúes - 
No se oye el ritmo de lá guitarra, 
Que adorna amante la linda robia 
.Con verdes ramos y Cintas blancas; 
Ya no roodula la grata endecha 
Quo tiene arpegios de "notas mágicas, 
Porque la fría brisa de otoño 
Sus finas cuerdas acariciara. 


_Entre el ramaje'de la arboleda, 
Los gruesos troncos de añosos 13.53 
Parecen grises formas gigan'ss 
Qe el ángel fri Marza. 
Yani se esa 


Bovista Nasional de Xiterstaza y Cloneles Beclalos 


En los florones del camalote 
Se ha marchitado la fior morada, 
Y los vaivenes de la corriente 
Columpian sólo sus hojas anchas. 
Do las gaviotas se ven las plumas 
Vogar errantes sobre las aguas, 

Y en el barranco las margaritas 
Lucen su traje de desporadas. 


Cuando las sombras crepusculares 
Cuelgan sus velos en mi ventana 
Y mueren tristes en les jardines 
Las azucenas de alburas castas, 
El ave negra de las tristezas 
Hace su nido dentro del alma, 
Y tiende el vuelo mi pensamiento 
Á otras regiones con locas ansias. 


GoxzaLo LARRIERA VARETA. 


El óseulo de las nubes 


PAGINA DE ÁLBUM 


er 


` Es de tarde, en el més de julio, cuando d 


: mis mános llega'tu dibum de hojas con'file- 


- llena de verdades muy bellas y juicios co- 
lor de rosa, donde debo'depositar un.pen»” 
tamiento, escribir mis, ideas, pasar acaso al. 
papel'unos átomos dé melancolíá de los que | 

« Siento én mi mente? ¡Cuán equivocada es-. 
tás, amiga mía, al ' pensar que- puedo' yo". 

“ofrecerte algo medianamente satisfactorio. 


"tes de filigriná y cubiertas de terciopelo * 
azul. Es éste el libro 4 que hicisté referén=, 
cia' cuando, con- frase amable - que llegó á | 
mis oídos comó un arpegio'de ave canora; 
y mirada dulce que mi corázón recogió co. 


mo la expresión sentimental de la poesia; 
¿ése es el libro; ó es una alcancía de cristal 


para una persona como tú, que” exige- mù- 
cho! Pídeme un momento dé tristeza; pue» 


do darte acíbar del qué'ahoga mi alma, pe- 
ro ió esas cosas apacibles que refresqúen ' 


el ` espiritu, la, miel que puede. endulzar 
tus horas y la sonrisa ingenua que- lleve á 
tus ojos una pícara ráfaga de alegría de esas 
que acarician y no se ven. No debo briu- 
darte un reportaje á .mi corazón; pero .en 
cambio quiero ofrecerte una página dondé 
en fraternal consorcio se wnan la rea'idad y 
el, sueño, lo mundanal y lo celeste; té . voy 
á dar un clisé,'una miniatura grandes el ós- 
Culo de las nubes, ` 


"¿Has visto tú alguna vez; has observa»: 


do con atención, el epílogo de un día de 
invierno, allá en el horizonte lejano, con 
las: nubes rojizas, cuando el almá está 
aprisionada y no veen derredor más que 
tristeza, melancolía, misticismo y ador- 


mëecimieñto de la Naturaleza? Es cua. * 
. dro que se representa con frecuencia en es: 


tos meses de frío, en esos instantes de la, 

media luz, el de la coincidencia de los tibios 

rayos del Sol con la pintura nacarada que h 
nar en regi 


Lina empieza á de 


en la superficie utornasolada, negra, gris, 
acerada y brillante. è a 

Va terminando la tarde, y, cual si cruza» 
ran acariciando á su paso, montañas de 
nieve, enfríanse las ráfagas, y los perfu- 
mes selváticos que ellas nos traen en prie 
mavera y en verano se han cansado, al pa- 
recer, de la marcha siempre juguetona de 
las auras y han caído rendidos sobre la es. 
pesa, verde y poctica frondosidad de los 
bosques, Á través de la decoración de las 
nubes, baja á ocultarse Febo, allá en Po- 
niente, y nos parece que lo que entonces 
luce el horizonte no es más que el beso 
que las nubes imprimen á la tierra, en cuya 
amorosa manifestación permanecen así cos 
mo extasiadas hasta que llega la noche, 
que con sn luto cubre la escena esplendente 
del ósculo de las nubes que tod) el muado 
presenció silencioso, como sorprendido, en 


| la hora de la media luz. 


Lurs A. THÍVENET, 


Salto. 


PAIS ll lo 0 rra 


DERECHO ADMINISTRATIVO 


(UN CAPÍTULO PARA EL ¢ PRONTUARIO 
¿QUE SE PREPARA EN EL ACLA) i}; 


." SUMARIO: ` Principios fundamentales del 


Derécho Administrativo; doctrina sobre los fia 
nes del Estado. —Diferentes clases de Adini- 
nistración. -— Limites de la Administración 
Pública. —División de los Poderes. —Procedi- 
miénto Administrativo, BI territorio la 


. Administración. — Recursos de la Adminis. 


tración. 


Dice Santamaría de Paredes: «La fija- 
.« ción de la líneá divisoria entre el Derecho 
e Administrativo y el Político es cuestión 
e difícil, na sólo por serlo siempre la de es- 
€ tablecer loslímites científicos, dadás la 


* « compenetración y gradación de matices 


< de dos objetos que se relacionan, dificu!- 


„4 tad todavía mayor si sé trata de la rela- 


e ción entre una ciencia y otra de la cual se 


:t deriva, sino porqueademás en el terreno 


r de la vida pública son frecuentes las. inva: 
«€ siones de la Constitución en Ja Adminis- 
e tración, y viceversa, oscureciéniose sus 
¢ verdaderaá relaciones por circunstanci 


“€ históricas. > - 


De esta exposición resulta que el Dere- 
cho Administrativo, considerado como cien- 
cia, no es sino una rama del Derecha Poite 
tico, que 'tomañdo caracteres pronios de 
organización especial, i 
cia se ha separado «ls é! 


«Cava de Dereck: Alminig- 
s u Carius Mar.a de Pene 


EE E Ravista Rasional de Litereiuss y Olenclas l EO mo 
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cientia, reconoce principios que son la base 
caracteríatica de ella, y su fundamento; y 


teniemifo es cuenta que nace del Derecho 
Político General, sus principios fundamen- 


tales habrá que buscarlos en la fuente de- 


donde ella procede. en el Derecho Político, 

Para el estudio de los principios fanda- 
mentales del Derecho Administrativo y sus 
consecuencias en las diferentes esferas don- 
de se desarrolla su actividad, es necesario, 
ante todo, tener un criterio de apreciación 
sobre el origen y la naturaleza del Estado 
y el fin que éste está llamado á desempeñar, 
ó, lo que es lo mismo, cuál es la misión del 
Estado en la sociedad; si son legítimas todas 
aquellas atribuciones que día á día y univere 
salmente se manifiestan, 

En cuanto á la necesidad del estudio del 
origer del Estado, dice el señor Catedrático 
Dr. Pena: « Hay sin duda gran interés cien» 
€ tifico en la investigación del origen del 
< Estado, trayendo á contribnción el vastí- 
« simo arsenal histórico de nuestros días, no 
t para construír' una. sociología empírica, 
e sino para sorprender èn todasu primitiva 
< naturalidad la revelación de necesidádes 
< sociales y de funciones políticas con que 
< se caracteriza, á través de los tiempos, la 
< evolución de las sociedades en sus perfo- 
« dos de progreso, de crisis, de decadencia, 
< de reacción. hacia nuevas estructuras, nue. 
e vas fuerzas y nuevas combinaciones. > 

, Aristóteles sentaba ya en lá ántigiiedad 
su doctrina ¿obre el origén de la sociedad, 
como un hecho riatural, instintivo'del Hom- 
bre de las primeras edades. Ella, contempo- 
ránea del hombre, supone, anque en rudi- 
mentos, la existencia del poder centrálizador 
del Estado, como factor indispeñsable del 


"mantenimiento del agregado social, de la 
cohesión ex las partes agrupadas, cuyo fac», 


tor, dotado de una funcionalidad progresiva, 


ó como la llama Spencer fuersa directriz, da” 


origen al Estádo moderno. No ; 
Pero si el gobierno es contemporáneo de 
la sociedad, es cierto también que está so- 
metido á un desarrollo gradual; las funcio. 
nes de simple seguridad, simples en las pri- 
meras épocas, se van extendiendo hasta la 
complejidad de las: funciones de los gobier- 
nos de nuestros días, marcando con este des- 
arrollo el paso tardío, pero seguro de la 
civilización, 


Dividido está el campo de los tratadistas 
sobre la determinación de cuál es la misión 


que el Estado está Hamado'¿ desempeñar, 


en la sociedad: de. si el conjunto de funcio- 
nes contenidas en las constituciones políti. 
cas de los pueblos se justifican ante el De- 
recho, -es unag palabra, de cuál es el fin del 
Estado, re ` 
Desde el s:ciolismo” radical; que á mi jui- 
cio, exageradamente pretende sustitulr la ace 
tividad éiniciativa del individuo por la inicia» 
tiva y ividad del Estado, en bien de toe 


* asignandole uu sin fin de 

de f aque 

erse, Dasta ig mo ras 

* 300 reconoce en + ño Sie 

pe a de gar en ei seno 


ad armonicando ius derechos dei 


uao con las derechos del otro, en una paias ¡ dos estos desbordes uitrapasen e 


bra, el estado-policla, todos se disputan la 
buena solución. i 

Todos están contestes en que la misión 
primera del Estado es la garantía del orden, 
y no pueden menos de reconocer que sin 
orden no puede haber sociedad, pues el hom- 
bre ve en ella el bienestar, el libre campo 
para el ejercicio de su derecho, en cuanto 
ño esté en pugna con el de sus semejantes; 
es en ella donde puede desenvolverse com- 
pletando su desarrollo tanto físico como psí- 
quico; pero donde no hay orden la sociedad 
es el peor de los males; mejor el aislamien- 
| TO, pues en la soledad el hombre sólo lucha 
¡ Con la naturaleza teniendo aquí amplio me- 
dio de libre acción, aunque esté en lucha 
diaria con ellay—en la sociedad sin orden la 
lucha se duplica, el hombre tiene que luchar 
con el hombre y además con la natu- 
raleza, : 

El ideal en esta materia es el Estado-po- 
licfa, el Estado garantiendo èl orden. 


J La práctica enseña que el desarrollo de* | 


la vida social no es sólo en una dirección fi- 
ja, determinada; la vida social no es sólo vi- 
| da juridica, como dice Bluntechli (cita del 
, Dr, Pena); la vida social es evida jurídica y 
también económica, — y vemos á todos los 
¿países estar más ó menos lejos del ideal, 
pero muy-lejos de alcanzarlo, pues la inter- 
vención del Estado se hace necesaria en lo 
"jelativo á la vida económica, pues sin esta 
intervención el estancamiento, principio de 
la aniquilación completa, se haría sentir bien 
pronto. ai . 


Y sino veamos. lo'que pasa; cuanto más 


nuevo és ùn pafs; más necesita de la ayuda - 


` del Estado ¿Qué sería sin ella de laecono- 
mía nacional? ¿Estaría en manos del indivi- 
duo que, impotente, se vería ahogado por el 


“esfuerzo de los más viejós, de los másþode~ 


rosos. > ` > E 
"Pero á medida que el desarrollo: de la vi- 
da 'económica adquiere marcadas propor- 


ciones, el: Estado debe ir reduciendo su ine , 


troinisión, procurando siempre la tendencia 
« al'ideal.- Esto es lo que pasa'en algunas na- 


ciones dë gran poder económico, como In- 
glaterra y. Estados Unidos, que han empe: , 


zado por un marcado proteccionismo y hoy 
« libre cambistas, el Estado rio tiene ingeren» 


„cia en muchas de las cuestiones económicas, . 


como en los demás países. Y no otra cosa 
que el desarrollo económico es lo que pue- 
„de hacer'que se pase dé un régimeni á otro; 
, é Inglaterra tan lo ha reconocido así, que en 
su- territorio es libre cambista, pero á sus 
colonias, débiles aún, las tiene bajo el régi- 
men protector, k 
En fin, la solución en cuanto á los fines 
del Estado, depende: 1. Cuando se encara 
"la cuestión teóricamente, y 2." cuaíido se la, 
¡ trata en la práctica, cuando la: necesidad 
obliga á proceder de distinta manera que 


: con los principios, cuando la actividad no se 


manifiesta por la impotencia del individuo: 
entonces es al Estado, que cuenta conme- 


1 dios más poderosos de acción. al que com. 


rete proteger el de 
nun nacional, y 


expropiaci 
vlidad pub,ica.-- 


Pi 


Ó servicios de u nque to- 


el fin primero, y algunas veces estén qa opo- 
sición con él, . 

.. En sociología, pues, se tiene razón al cote 
siderar sólo policía y administrador de los 
'bienes comunes al Estado, porque en Dere- 
cho Natural se buscan principios, teorías, 
ideales, mientras que las ciencias prácticas, 
adaptación de principios á las necesidades, 


Donde quiera que exista gestión de in- 
tereses, aplicación de recursos ó médios, 
habrá administración. Así es que podemos 
decir sin temor de equivocarnos, que hay 
administración pública y privada, general 
y local, municipal, comunal, etc., según ba. 
jo el punto de vista que se la considere. 

La Administración es, pues, inherente 4 
una persona ó entidad, y se desenvuelve se. 
gún su constitución dentro de límites fijos 
que proveen sobre las necesidades, 

Los límites están fijados por la constitu- 
ción política y son adaptables á las formas 
de gobierño de cada país; por la Constitu- 
ción que á diferentes agregados les da uni- 
dad y coordenación: 

Pero según las leyes de' adaptación, la 


“Constitución de los países debe adaptarse Á 


su idiosincracia, porque la ley fundamen- 
¿tal y en general las demás leyes, en la ma- 


` yorila de los casos, son el espejo. fiel de las 


costumbres, con tendenciás más ó menos 
grandes de perfeccionamiento, de adelanto, 
de civilización. Y sinó, que la. ley no se 


| -adapte á la costumbre, que el desarrollo de 


la Administración no esté en armonía con 
la ley, y sucederá lo que sucede entre nos- 
Otros, y lo. hace notar el doctor Péna: « nos 
«encontramos con una Constitución: escrita 
«€ que contiene algunas declaraciones vagas 
«sobre el gobierno y ddministración interior 
< de los departamentos y con una verdadera 
< organización municipal en Montevideo, 
< quees sin duda obra de la necesidad, con» 
"€ quista del tiempo consagrada ya por la 
« costumbre y en parte por la ley de un 
¢ manera incontrastable,» Y agrega el mis- 
mo doctor Pena: e La Constitución escrita 
< no siempre rige de una manera igual y 
t estricta la vida administrativa del Estado, 
¢ pórque la Administración por sus órga- 
"e nos y por su acción sólo conserva y per- 
€ fecciona en el organismo político y cons- 
€ titucional todo lo que es compatible con 
€ los hábitos, los recursos, la' capacidad y 
< los ideales del pueblo. > 
Nuestra Constitución, pues, para el ade- 
lanto de nuestro país de sesenta y sieté años 
á esta parte, no está toda ella en consonancia 


-con las necesidades del présente, no contie- 
- ne ella los principios más nuevos de Admi- 


nistración política, necesita reforma, reforma 
adaptable á las nuevas faces de la adminis. 
«tración; pero no'es el-tiempo de acunsejarla; 


| hoy muy al contrario, cumplámosia como el 


principio más puro que ha podido conser» 
varse incólume aun en medio de la vorágine 
más espantosa; complámosia tal como está, 
aunque se le h 


hasta e s, en derre- 
dor de ia glori -sa bandera a bianca que 
hoy flumea en ias cuchillas saipicadas por 


l ñn ideal, | la sangre de ios caídos de una y otra parte, 


C 
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sacrifiquen sus odios de partido en aras de 
la patria; y, entonces, las asambleas, siendo 
la expresión de la vuluntad soberana del 
pueblo, con los elementos más patriotas, 
más honorables, más competentes, tengan 
la autoridad necesaria para emprender la 
reforma y puedan darnos una buena fuente 
de Administración política y social. 
Dijimos que el Estado es un conjunto ors 
gánico, Como tal organismo, pues, está 
compuesto de órganos dotados de funcio- 
nalidad propia peru dependientes del sujet 


cada uno de ellos desenvolviéndose en dis- ¡ 


tintas direcciones y con fines también pro- 
pios y particulares, y oomo dice Meucci, 
< con conciencia de su identidadr, de donde 
se desprende e. sentimiento de su propia 
misión, 

Me refiero á la di 


a delos Poderes, 

"rollados, donde el 
conjunto de f; acción no reside 
en una sola cabeza como en algunas tribus 
salvajes, tres son las funciones que mani. 
fiestamente se presentan. Las unas de orga- 


nizacjon, determinando cuál es y hasta dón- | 
de llega la espera del- desenvolvimiento de ; 


las acciones; las otras encargadas del cum- 
plimiento de los dictados anteriores, y pór 
último las que determinan cuándo se ultra» 
pasa el límite establecido. ES 

. Aristóteles había ya dividido las: funcio» 
nes del Estado en tres categorias, que coi 


. respondían álos' tres poderes, Legislativo, 
' Ejecutivo" y Judicial; y en. efecto, donde 


quiera que exista un Estado, allí habrá estos 
tres "poderes. aunque, estén desempeñados 
por la-misma persona y á primera vista "no. 
Ppuedar distinguirse, Y no se diga que esta” 
clasificación esincompleta pòr Ins que creén 
ver en el Municipio un” cuarto poder; no: 


¡esté es un verdadero gobierno, cog sus tres 


órganos cofrespondientes d los tres funcio- 
nes de que hablamos, funciones que con las: 
demás condiciones del Estado, hacían de él 
un verdadero Estado. ds : 
Pero todos los poderes no proceden; el 


encargado del procedimiento administrativo - 


el que inmediatamente está en contacto'con 


la administración pública; procediendo de `|- 


acuerdo con la Constitución. y las leyes; el: 
que aplica medios á fines, es el Poder. Eje- 


* cutivo, formando diversos órganos. de este 


poder la llamada (Administración del Esta. 
do. Él és, pues, el encargado de cumplir los 
fines del Estado. á 


- No es posible concebir al Estado sin so- 
ciedad y ésta sin territorio; de donde se 
dedute que el Estado asienta en el territo- 
sio; es allí donde ejerce sus facultades cóer: 
citivas. .El es, pues, la ‘ase fisica del- 
Estado, coma la llaman los autores. Aun las 
tribus nómades tienen también su base f(si. 
ca, allí donde dominan, auñque sea'acciden- 
talmente, allí donde tienen, su territorio. . 

E! estudio del territorio es de capital ime- 
portancia para el Derecho Administrativo, 
+ cuanto él constituye por una parte el 
“edad, y 30 la mayoria de 
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que pue 
less: 


vida social; y por otra parte es indispensa= 
ble su estudio, por ser él la fuente principal 
de los recursos sociales, Pero como no nos 
está encomendado el estudio de este punto, 
no hacemos más que inditarlo. ' 

Asentado el Estado en su territorio, pre. 
cisa medios de mantenimiento para existir 
y poder cumplir su misión; precisa recursos. 
Ellos le pueden ser proporcionados, ya, co 
mo dijimos antes, por su territorio, ya por 
la economía privada. 

De aquí la relación entre el Derecho Ad- 
ministrativo con la Economía Política. La 
ciencia de las finanzas le da los principios 
y los medios para la adquisición de los re- 
cursos por medio del empréstito y el im- 
puesto, 

Pero la aplicación de los recursos ya no 
es Economía Política: es función de Admi- 
nistración, constituyendo la + Economía'Fi- 
nanciera ó Economía del Estado, » la cual 


< dará doctrinas sistemáticas que deben ser» ; 


< vir fundamentalmente de norma á la Admi- 
< nistración del Estado de la misma manera 
€ que sucede con algunas doctrinas de. De- 
«recho Político, > 

“Donde Quiera, pues, que se manifieste un 
servicio administracivo, allí intervienen los 
medios económicos. Sin éstos la prestación 
¡sería imposible, ` . E A 
` Por último, y para terminar, diremós que 


el Estado es también sujetó ¿conómico. Al ' 


-hablar sobre los'fines del Estado vimos la' 
ingerencia de'ésté en la economía privada, 


. Pero no Hay que olvidar que él también tie- 


ne sus bienes propios en relación con los 
Cuales se mantiene como el individuo con 
sus bienes privados. 

* ALBERTO GARD Y SANJTÁN, 
Jasio 2 te 187. Es 


POBLACIÓN 


( Conclusión ) 
san Ibo, . 
Refutación de la teoria de Maltis; Para 


-sefutar esta teoría, alteraremós el orden de 


la exposición, examiriando èn primer lugar 


el problema de las subsistencias, y en se- : 


gundo término el de la población, que es 
más interesante. . co j 

. Parte Malthus, para sentar la ley de las. 
subsistencias, del hecho de qué el'aumento 
de estas últimas depende del mejoramiento 


de la tierra. Ésta, como consecuencia del . 


cultivo se agota, se hace menos productiva, 
y hay entonces necesidad de concederle 


. descanso para recuperar las fuerzas gas- 


tadas, ¿ 

En primer lugar, no es cierto que fa única 
fuente de subsistencias sea la tierra. Olvidó 
Malthus'4 las otras ind 29trias, que son tam- 
bién veneros de ri ¿29 consileró l> 

¡Cs prógrosos Je 


sl5s y Cescubierto ante 
luerzas desconocidas, cuya 


maravillosa influencia no adivinó jamás la 


cer mayor influencia sobre el problema 
propuesto por Malthus, se encuentran la fi- 
sica y la química, La cuestión económica 
de más importancia relacionada con la quí- 
mica, es, dice Berthelot, la de la fabricación 
de las materias alimenticias. Para demostrar 
lo'que puede esperarse de la química dice: 
< Día llegará en que cada uno llevará para 
nutrirse su pequeña pastilla de materia 
azoada; su pequeño pan de materia grasa; 
su pequeño trozo de fécula, ó de azúcar; su 
pequeño frasco de especias aromáticas; lodo 
esto fabricado económicamente, y en canti 
dades inagotables por nuestras fábricas; 
todo eso independiente de las estaciones 
irregulares, de la lluvia ó de la sequía, del 
, calor que seca las plantas, ó de la helada, 
| que destruye la esperanza de la fructifica- 
ción; todo eso en fin exento de esos micro. 
| bios patógenos, origen de las epidemias y 
enemigos de la vida humana. > 
+ Entonces reinard subre la tierra, como 
dice el mismo. autor, la alegría de la legens 
| daria edád de oro, no por las causas que 
«hacían, llamar dichosos 'áquellos siglos al 
personaje de Cervantes, sino por los esfuer- 
zos del pensamiento humano, 'á quien le 
será difícil grabar en el frontispicio de la 
ciencia el famoso nec plus ultra, inscripto 
sobre las'tolumnas levantadas por el héroe 
legendario. A . e 
De manera, pues, que podemos permañe= 
cer tranquilos en cuanto 4 la suerte de las 


generaciones ‘de lo por'vénir, Con respecto 

á la presente es preciso tener en cuenta que 

las observaciones de Malthus sobre'el ago- 

tamiento. dé la' tierra son- completamente 
. erróneas, é hijas de los escásos conocimien. 
“tos. de siy:época. Es giertoquá sise cultiva 

la tierra desconociendo las leyes naturalés, 

aquélla acaba por agotarse, pero ño es me- 
nos-verdadero' que la agronomía ha salyado 
esos inconvenientes con la totación de tos 

cultivos, enseñando á no preparar sucesiva» 
mente en el niismo terreno dos cosechas del 
mismo vegetal. Además sabemos que por 
medio de los abonos, ya séan naturales ó 
artificiales; se devuelve ála tierra pare de 
Su vitalidad perdida, * 

. No debemos olvidar tampoco las regiones 
desconocidas que todavía esperam ser ho- 
lladas por la planta civilizadora del hombre, 
desde las llanuras heladas «envueltas en la 


penumbra de las noches eternas, hasta la ` 


bella extensión de la zona'tórrida, que abre 
espontánea á los esfuerzos humanos su ar. 
diente seno de mujer fecunda. 

Terminaré la refutación de, esta parte de 
la doctrina con' las siguientes palabras de 
Leroy-Beaulieu, que demuéstran que, en la 
actualidad, pasa todo lo contrario de la pre- 
visto por Malthus: e La crisis agrícola y 
económica actual, es decir, la faita momen: 

. tánea de equilibrio entre el ç 
producción, la tendencia d un: 
oferta sobréla > 


ación de esca p 
Entremos al estudio de la parie más dis. 


mente humana ni aun en sus momentos de ` 
delirio, Entre las fuerzas llamadas á ejer: 


hombre, los demás animales y los vegetales, 
en cuanto al instinto de reprodución, el cual 
es ciego, irresistible en los últimos, mien- 
tras que en el primero está sometido al do- 
minio de la voluntad humana. 

Es preciso agregar á esto la observación 
que se ha hecho, de que la potencia repro- 
ductora está en razón inversa de la inteli- 
genciá y de la fuerza con que cada especie 
resiste en la lucha por la existencia; lo que 
se explica teniendo en cuenta que á medida 
que el género humano se civiliza, surgen 


nuevas necesidades y satisfacciones, las cua- | 
les en concurrencia con el instinto de re- ' 


producción le quitan el predaminio absoluto 
que ejerce en los hombres menos civilizados, 
Sı observamos en nuestro mismo país, ve- 
mos que las familias que tienen menos hijos 


son las que viven en la opulencia, las que ` 


podrían alimentar sin inconvenientes una 


numerosa prole, mientras que las que dan ! 


mayor contingente á la población son las | 


clases desheredadas, los oyentes predilectos 
del Maestro, que pasan su vida luchando 
con los obstáculos, casi insuperables, de los 
sufrimientos y de la miseria, 

Carey sostiéne que los grandes hombres 
tienen en general pocos hijos, la que está 
de acuerdo con la tesis de, Spencer; de que 
hay oposición entre el fenómeno de la pro. 
creación y el desenvolvimiento llevado al 
miás alto grado' de las facultades intelec- 
tuales. A AR VAa 
. De manera, pues, que al irgumento por 
analogía de Malthús podémos oponer.la te: 
sis de Carey y Spencer, según la cual á mee 


dida que el hombre se ‘civiliza va disminu» : 


- yendo en potencia reproduetota. . .. >- 
-Apoya también Malthus, su” doctrina en 
observaciones estadísticas, Se ocupó, sobre 


todo, de la población de loa Estados Uni." 


dos; pueblo en excepcionales condiciones 


para el aumento, y como' resultado de sus ` 


estudios, sentó la famosa “ley del dobla“ 
miento cada 25 años, Ahora bien, dice Le- 
.roy-Beaulicu: jamás los Estados Unidos han 
visto su población duplicarse, á consecuen» 
cia del acrecimiento vegetativo, en un espacio 
de 23 años: Dejamos la palabra á la ésta- 
distica. El primer censo general, que sele- 
vantó en el año 1799, arrojó la cantidad de 
3.929, 827 habitantes, y el último, de 1890, 
62.98 1,000. Si la población de los Estados 

Unidos, con arreglo á la ley de Malthus, hu- 
biera doblado en cada perido de 25 años, 
debiera ser, en el añc 1890, de 62,877,232. 
Como vemos, parece que se ha cumplido 
la" ley de Malthus, con la specialida”. de- 
que todavía ia población ha anmentado más 
Tápidamente de lu previsto por la citada 

iey. ; o 

Pero es precisa tener en cuenta que una 
cosa es el aumento de población de un país 
como resutado de su movimiento propio, y 
Otra muy distinta el que deriva dela suma 
de los das fa e egotatido y 
OLPECORIEA, pre- 
cisamente jo gue pasa en jos Esta lts Unis 
dos, Calemando en 2.300.000 de seres €: 
número de inmigrantes negados a jos Es- 
tados Unidos desde el año 1790 á 1840, y 


De manera, pues, que,sotlamente en un 
período de 29 á 30 años, en las circunstan- 
cias más favorables, habría duplicado por | 
acrecimient» vegetativo la población de los 
Estados Unidos, 

Si se observan los censos posteriores al 
año 1840, se ve que el ncrecimiento vegeta». 
tivo disminuye, Desde el año 1840 å 1865, en 
la hipótesis de que la guerra de secesión no 
hubiera tenido lugar, el aumento de la po- 
blación, en esos 25 añzs, no hubiera sido | 
siao de $7.87 %,, lo que exige 40 años : 
para'el doblamiento, y no 23, como decia ¡ 
Malthus. > , 

El movimiento de la población en el pe- ' 
rído de 20 años; comprendido entre 1870 
y 1890, demuestra todavía mejor la falsedad 
de la ley de Malthús. . Tas i 
-En 1870 él censo da una pobläción de 


. 38.558,371; en 1890 se eleva á 62.981.600, 


aumentando en 20 años, 24.422,629. Pero 
estas cifras Comprenden el aumesto vegeta- 
tivo y el aumento por agregación. Alora bién, 
calculando èn 12,000,000 el aumento por 
agregación, se encuentra que el vegetativo 
está “representado, durante .esc período, 
por 12.422,629. PU . 
„Esta cifra comparada con la población 
de-1870 arroja una tasa de acrecimiento de 
31.68 */,. Con arreglo á ella la población 
exigirfa 6o'àños para duplicarse, 

Por consiguiente, la estadística de los Es- 
tados Unidos demuestra” que la población. 
no se duplica con arreglo á la ley de Mal-: 
thus, y al. mismo fiempo-que la tasa del 
acrecimiento va disminuyendo paulatina» 


„mente. Y és bueno recordar que se trata de - 


un país que está en condiciones muy favora.* 
'bles'para el aumento de su publáción, con 
impuestos poco gravosos,. sin las cargas * 
que origina el servicio militar en la yieja: 
Europa, con fuentes de recurs :5 nimerosí» 
simas, y que contiene territ ri's 


10398 de. s 


Del estudio estadístico de los 

poblados y civilizados, In 

nia, Bélgica, etc. sacamos 

clusiones. 

Pero mos goir 
ls Hal 


profecia de, maestro, 


Á esto se contesta acabadamen:te, demos» * 


En Francia es donde mejor se puede es- 
tudiar ese fenómeno. De una tabla que pue 
blica Leroy-Beaulicu, tomo los siguientes 
datos, que prueban la disminución continua 
de la tasa media de la natalidad por 1000 
habitantes: 


1906—18l5...oomommcooo ..».. 81.31 
1816—1830.. . «. 81.25 
.- 18311 
18411 
1851—1860 
1861—1870. 
1871--1880, 
1881—1890. 
1891—1898. 


Y es necesario observar que la natalidad 


t 4 
francesa se sostiene actualmente algo, por 


la gran proporción de nacimientos ilegíti- 
mos, que compensa la gran disminución de 
los nacimientos legítimos. Esto se comprue- 
ba con las siguientes cifras: en el período de 
1806 á 1815 hubo 60,000 nacimientos ¡legíti. 
mos; en el período 1891 —1893, 76,500 El 
número medio de nacimientos legítimos por 
matrimonio, en el período 1800—1805, fué 
de:4.24; y en el período 1390—1893 dis. 
minuyó á 2,77. En la estadística francesa se 


: observa también que los departamentos 


más 'fecundos son los: que: conservan “las 


` costumbres patriarcales, mientras que los 


que: menos. favorecen el aumento son lus 
más. civilizados, aquellos donde los senti» 
mientos demosráticos están más extendidos. 
-Este descenso de la tasa de natalidad se 
nota, no solamente en Francis, sino también, 
aunque en grado menor, en los países que 
ocupan los primeros puestos en la escala de 
la civilización. En Bélgica bajó dé 31,78 en 
1881, á 28.92.en 1892; en Inglaterra de 35.9 
"por 1000 en el período 1874-1876, 4 30,8 
en 1889-1892. En Alemania fué 40.7 en el 


- periodo 1871-1880; en 1890, 36.97; en 1891, 
: 38.20, y en 1892, 36.90. - rY 


Comparando las estadísticas de los diver- 


: sos Estados europeos, se ve la relación entre 


la tasa dela natalidad y la civilización. En pri- 
mera línea con la tasa-más- elevada, 50 por 


. 1000, figuran Rusia, Servia, Romania y Hun- 
` grla. En segundo lugar Italia, Austria y Es- 


paña; en tercero Inglaterra, Escocia, Norue- 
ga y Dinamarca;.en cuarto, Suiza, Bélgica y 
Suecia; y en último término, con la tasa más 
baja, 20 á 25-por 1000, Francia é Irlanda. 
Este último país por causa de la emigra: 
ción; 

Así pues los estudios estadísticos demies- 
tran que la verdadera ley dela pobiación, 
para los pueblos civilizados, es muy diversa 
de la formulada por Malthus; q.:e ella se tra. 


* duce, dice Leroy- Beaulieu, epor la tenden» 
P 


cia á una fecundidad decreciente.» Sentado 
esto. ¿cuáles son las causas Je ia disminución 
de :a 


a propurción de 
+ En Francia la propore 
ción de hombres menores de 20 años, y de 


w 
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20 á 25, casados, que fué en 1874, 25.98; en 
1875, 26.00, bajó en 1890 á 25.52. En 1874 
la proporción de las mujeres casadas meno» 
Tes de 20 años fué de 19.99; en 1875, 20.95, 
y en 1390, 19.55. Lo mismo pasa en Ingia. 
terra. En 1874 la proporción de los hombres 
casados menores de 20 años fué 3.71, y 
32.19 la de los mayores de 25 años. En 1892 
la de los primeros quedó reducida á 1.93, y 
la de los segundos, á 44.02, Igual cosa ocu: 
rre con la edad de las mujeres, ; 

Sabiendo que el tnáximum de fecundidad 
para la mujer corresponde al período de 18 
á 20 años, y en el hombre de 25 á 26, se 
comprende fácilmente la influencia que los 
matrimonios tardíos ejercen sobre la dismi- 
nución de la población. 

Diversos factores contribuyen £ retardar 
la edad de'los matrimonios. La ambición de- 
mocrática hace que todas las clases, aun las 
más humildes, ambicionen llegar á los altos 
puestos, y con esc fin la mayor parte de la 
Juventud se dedica 4 las profesiones libera. 
les, que exigen el sacrificio de la mejor par- 
te de la vida para. conseguir un título aca- 
démico. Déspués de logrado son necesarios 
todavía algunos ¿ños para asegurar con el 
titulo los médios que reclaman el sosteni. 
miento de una familja. ` OS , 

Sobre las clases opuléntas influye el de» 

"seo de gozar de lòs infinitos placeres inven- 
tados por la civilización, el desborde de las 
pasiones, todo ese conjunto de ideas y sen- 
timientos que han -originado. lo que llama 
Zola «gran perturbación de nuestra época, 
que se precipita tras de los goces;> Miran 
.€l matrimonio como un. refugio donde des- 
cansarán de su vida tempestuosa, y lo _Con- 
“traen cuando el hasifo los invade, cuando 
perdida toda energía '¿ólo levan “al tálamo 
nupcial la masa inefte de $us organismos 
gastados, ` q Ef t 

-- Péro lo peores que los matrimonios que 
se celebran van siendó cada día menos. fe- 
cundos; que los esposos hacen todo ló posi- 
ble para tener'el menot rúmero de hijos. * 

Sobre esto obra también la ambición de- 
mocrática, haciendo que los esposos, con el 
objeto' de elevar Ja fortuna de la familia, ten- 
gan pocos hijos, para évitar la subdivisión, 
entre muchos, de sus bienes. Por otra parte, 
antiguamente los hijos trabajaban desde la 
edad temprana, ayudando á sus padres á 50- 


. brellevar las cargas de la familia. Hoy' son 


exclusivamente gravosos; empiezan átraba- 
Jar más tarde; y son` pocos los que entregán 
á sus padres la modesta retribución de'su 
trabajo. 0 0 t a SA 
., Resumiendo nuestra crítica £ la doctrina 
„de Malthus diremos: :1.% Que la ley de aus 
mento de la población en- proporción geo- 
métrica sólo es áplicable 4 los pueblos bár- 


- baros ó primitivos: 2.%: Que la verdadera ley 


de la población para los pueblos adelantar 


dos consiste en asegurar que la civilización 
tiende á disminuir la fecundidad de la espes 
cie, 


IV 


| 
El primer censo gentral Jeven- `- 


4 


| mica de. pais. y el movimie 


fertilidad del suelo y por su excepcional si- 
tuación geográfica, . 

La emigración, que como dice Leroy» 
Beaulieu es una función esencial de todo 
pueblo sano, arroja de continuo á nuestras 
playas el exceso de población europea, que, 
sin porvenir en las viejas naciones, busca en 
la virgen región de la América nuevos ho- 
rizontes donde desarrollar sus actividades. 
Así se explica que, á pesar de las turbulen- 
cias inherentes á estas democracias inorgá. 
nicas, como las llamó Lucio Vicente López, 
nuestra población haya aumentado, en los 
pocos años que llevamos de vida indepen- 
diente, de una manera notable. 

Para probar esto no contamos sino con 
dos censos generales practicados el primero, 


¡ enel año 1852, durante el gobierno de Juan 


Francisco Giró, y el segundo en el año 1860, 
siendo Presidente Bernardo P. Berro, y con 
varios cálculos aproximados hechos por la 
Dirección de la Oficina de Estadística, 


El Sr. Félix: Azara, en sus vja- 

jes por “la América del. Sur 

en cl año 1796, asignaba 4 la 

entonces Banda Oriental, .,, 80.635 habitantes 
Ea la época úela declaración de 

Ja independencia, año 1829, la 


` República: contaba con. .... 74000 > 
tado en 1852 la daba. ...... 131.969 ` 


El segundo, de 1860, arréjó.:. 229.480 > 
Trece años después, en 1878, 
- el Sr, D. Adolfo Vaillant cal- 

culó Ja poblåción en.,..... 450.000 > 
En 1877, otro cálculo del mis- 
„mo ssñor dió...icisoióaro» 440000 > 
Dos afos después, 1879, el mia- 
- mo Br. Vaillant calculó la 


población en.......... iese. 488.215 > 


por el Sr. Vaillant en el año, 1879, tenemos 
„que la población de la República aumentó 
en el período 1879—1895,:354.555 habi= 
tantes, ó sea, un 80.90 “> dE 
"Recordando que, según la cifra adoptada 


i 


por la Dirección del Anuario, la superficie- 


de la República es de 186.920 k cuadrados, 
resulta que la densidad de la población fué, 
en el año 1895, de 424 habitantes pork. 
cuadrado. . : i IS 
. Cotejando nuestra densidad “con la de 
otros estados americanos, tenemos que-nos 
superan las Repúblicas del Salvador, Gua: 
temala, Norte- América, Méjico, y Costa“ 
Rica; y que nuéstra densidad es mayor de 
la corfespondienté á las Repúblicas del 
Ecuador, Chile, Honduras, Nicaragua, Vene- 
zuela, Paráguay, Bolivia, Brasil y la Ar- 
gentina. a a 
La inmigración ha contribuído much(si- 
mo á este aumento de lá población. En los 
19 años transcurridos desde 1877 á 1895 
inclusive, entraron - 240.862 - inmigrantes, 
produciéndose sobre los emigrantes, que en 
ese lapso de tiempo fuerca 155.732, un exce- 
dente á favor de los pri e 34230 ine 
dividuos. 


a 
r econo» 
nto iam'gratorio. 


e AS 


El año en que entraron més inmigrantes fué 
el de 18389, caracterizado por un relativo 
bienestar político y por un movimiento ex- 
traordinario de los negocios y la máxima 
disminución corresponde al año 1875, año 
en que el vergonzoso motin militar de ene» 
ro derrocó al Presidente Constitucional doc» 
tor Ellauri, reemplazándolo con don Pedro 
Varela, á quien le tocó presidir el periodo 
espantoso conocido en nuestra historia con 
el nombre de año terrible, 

Las naciones que dan mayor contingente 
á nuestra inmigración son: Italia, España, 
Brasil y Francia. 

Ya tiene lugar en nuestro país el fenóme- 
no observado por Leroy-Beaulieu en las na- 
ciones más adelantadas, sobre el FéFardo de 
la edad de celebración de los matrimonios, 
Basta considerar los siguientes cuadros. 


Timen a 11% 


Edad de los saronen casados — Número eu ISH 


De menos de 18 años 740 550 
> 18 4.20 » 718 687 
» "20 
» 25 
Hai de 

De menos de 18 años 740 550 
> 18,4 20 > -218 687 
> 2004 2% ə 1606 1711 

30 » 691 746 


>» 025.4 
En, cuanto d la natalidad, podemos estar 
satisfechos, puesto que: el promedio anua! 
de. nacimientos, por. 1000 habitantes, es de 
38,13, tasa que “califica Leroy-Beaulleu' de 
muy elevada, y superior á la de.Inglaterra, 


` Escociá, Noruega, Dinamarga, Suecia, Suiza, 


Bélgica, Grecia, Francia é Irlanda. a 
.La proporción de los-hijos legítimos $* 
ilegítimos en.toda la"República, en 1895; 
fué de 75.47: |, de legítimos por 24.53 
°l dé ilegítimos. Obsérvase, lo que es de la» 
mentar, el aumento de la natalidad ilegítima ` 


"y la disminùción de los nacimiéntos legíti- 


mos. En él año 1891 nacieron en toda la 
República -23.000 hijos legítimos y 5695 


"ilegítimos, y. en el año 1895, 22.944 legiti- 


mos y-7459 ilegítimos. . 
La relación de las defunciones con lá po- 
blación: de" la República es de 15.88 por 
1000 habitantes, proporción que compara- 
dá con la de útros países resulta la más baja 
de todas: por.ejemplo, Chile da una propor- 
ción de 30 defunciones por.1000 habitantes; 
Costa-Rica, '23.8; Venezuela, 23.7; Francia, 
23.8; Italia 29.1, é Inglaterra 21.4. 
; , Hemos terminado nuestra conferencia. En 
el cursa de ella creemos haber demostrado 


` que, en lugar de exeérar, debemos glorificar 


Á las madres siempre fecundis. Nosotros, 
sobre tado, necesitamos átraer por todos los 
medios la'corriente-de emigración europea, 
sangría que vigoriza á las viejas sociedades, 
para desarrollar las industrias, formar el 
núcleo de una nacionalidad respetábie, abrir 
nuevoó rumbos ála actividad política, y en 
fia para realizar en Jas fér:iiles llanuras de 
nuestra Reríública lo que ¿amaba el bardo 
Je | a sterna comunión de las 
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